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1. INTRODUCCIÓN 


Es posible que, en ocasiones, toques fondo y te des cuenta de una cruda 
realidad: aún no has logrado lo que quieres alcanzar. Te la pasas todo el día 
de la casa al trabajo, o despejando tu mente en cosas vanas, el conformismo 
ha invadido tu vida y se ha asentado en ella, no ves más allá de tus propias 
narices y tu único logro mensual es recibir ese pago o terminar ese pendiente 


que, a fin de cuentas, no le aporta nada nuevo a tu vida. 


Solemos llenarnos de actividades tan vanas, que terminamos por olvidar lo 
esencial. El tiempo pasa y no perdona, y tú sigues ahí, sentado en ese sillón, 
en ese escritorio, esperando a que un golpe de suerte sacuda tu vida y la 


convierta en eso que tanto has deseado. 


Es probable que en tus ratos de ocio enciendas la televisión, revises las redes 
sociales, y te des cuenta de la gran cantidad de personas exitosas (en 
apariencia) que puedes encontrar. Muchas de ellas son realmente exitosas e 
incluso a ti te gustaría lograr tener todo lo que ellas tienen, sin embargo, a lo 
largo de tu día, de tu semana, del último año o de toda tu vida no has movido 
un solo dedo para materializar todo aquello que ambicionas. Al contrario, has 
hecho lo mismo de siempre y, haciendo lo mismo, es muy poco probable que 


puedas obtener resultados distintos. 


Es momento de que abras los ojos y entiendas que, si sigues con ese patrón 
conductual, si no te decides a cambiar, los años venideros serán lo mismo 
para ti: conformismo, metas vanas, y vivir del día a día, esperando a que 


llegue algo o alguien que le cambie el rumbo a tu destino. 


Pero considero que ahora que estás leyendo esto, debes saber que la 
diferencia entre la miseria y el éxito no es la suerte, es la disciplina. Que los 
cambios no nacen de agentes externos, sino de factores y valores internos que 
hay en ti como individuo, como ser pensante y, sobre todo, como un ser 


humano capaz. 


Así que ¡no es esperes más! Casi absolutamente nadie está dispuesto a llegar 
a tu vida desinteresadamente para querer hacerla mejor, o para trazarte el 
camino que debes seguir. No dejes que nadie más haga esa tarea por ti, 
porque te puedo asegurar que envejecerás en ese sillón, cumpliendo el sueño 
de los demás (tu jefe, por ejemplo), y esperando a que alguien se digne a 
cumplir el tuyo. Y nadie estará dispuesto a hacerlo, al menos no 


gratuitamente. 


Esto es algo que no te dirá cualquier persona, ¿sabes por qué?, porque la 
mayoría se enorgullece de sus propios logros, no de los logros ajenos. La 
envidia abunda y las malas intenciones son las únicas que florecen cual 
hierba mala. Por esta razón hoy te invito a hacerte cargo de tu propia vida, a 
que empieces a conseguir las cosas por mérito propio y a que sientas la 
satisfacción de lograr lo que te propones con esfuerzo y dedicación, es decir, 


con autodisciplina. 


Como te dije, nadie estará dispuesto a forjarte el camino, y esa tampoco será 
mi tarea con este libro. Lo que yo pretendo es darte algunas pautas, algunas 
recomendaciones que te ayudarán a buscar el cauce correcto de las cosas, 
para que puedas lograr todos tus propósitos satisfactoriamente. A pesar de 
ello, todo el esfuerzo depende de ti, yo te pongo las herramientas, es tu 


decisión si quieres construir la casa. 


¡Pues bien!, lo primero y más importante que debes tener siempre presente es 
que el principal pilar del éxito es la autodisciplina. Esta es la columna 
vertebral de todo lo que harás en el futuro, en ella reposan tus objetivos a 
corto, mediano y largo plazo, por lo que deberás aprenderla, tal como si fuese 


una profesión. 


Pero, ¿por qué la autodisciplina?, porque como te dije en un principio, el 
cambio no vendrá de otra persona o de agentes externos, el cambio debe 
empezar por ti, por tu actitud, por cómo enfrentas la vida. Si no cambias eso, 


entonces nunca podrás progresar tanto como lo deseas. 


Lo cierto es que, para emprender el camino de la autodisciplina, debes buscar 
la forma de hacerlo, una que te agrade, te llame la atención y con la que te 
puedas visualizar a futuro. Hay personas que optan por practicar la 
autodisciplina a través de métodos de meditación y paz interior, hay otras 
que, al contrario de estas, buscan un tipo de autodisciplina inspirada en la 


fuerza de los guerreros y los militares. 


Esta última es el tipo de disciplina que te enseñaré en este libro, una técnica 
basada en los Navy SEAL. Más que una técnica, lo que aquí te explico son 
los pilares de este grupo militar, todas aquellas actividades y valores clave 
que los llevan a alcanzar la grandeza. Así, mi tarea es proyectar todo lo que 
ellos hacen en tu vida, para que te des cuenta de que todos lo que ellos 
aplican para ser increíbles estrategas militares, puedes aplicarlo tú para 


convertirte en el estratega de tu vida. 


¿Este libro de la autodisciplina Navy SEAL te garantiza el éxito en todo lo 
que hagas?, te voy a dar una respuesta contundente: No. El único responsable 
de alcanzar el éxito en todo lo que se propone eres tú, este libro solo te dará 
las bases que necesitas para que dejes atrás los paradigmas que te hacen 
pensar como uno más del montón, para que dejes de ser conformista y 


transformes tu mente. 


Lo que busco es que entiendas que, así como los Navy SEAL, tú también 
tienes las capacidades necesarias para forjar un camino de éxito y 
determinación, solo necesitas despertar aquello que está dormido en ti o que 
todavía ignoras. También es necesario eliminar todo lo que se ha convertido 
en un obstáculo en tu camino que, por lo general, son sentimientos, creencias 


y prejuicios que nacen de ti mismo. 


Tú eres tu mejor aliado o tu peor enemigo, y si hoy no has tomado ninguna 
decisión importante en tu vida para alcanzar lo que deseas, entonces estás del 
lado del bando enemigo. Mi propósito es que te conviertas en tu mejor aliado, 
y para lograrlo, la disciplina Navy SEAL es excelente, ya que te permitirá 
erradicar de raíz todo aquello que se ha convertido en un ancla en tu vida y 


no te deja arribar a otros puertos. 


Así que es momento de tomar una decisión que cambiará el rumbo de tu 
destino: ¿sigues refugiándote en tu zona de confort o te atreves a convertirte 
en el Navy SEAL de tu vida? 


2. QUIÉNES SON LOS NAVY SEAL 


En este punto es muy probable que te preguntes “pero... ¿quién es o qué son 
los Navy SEAL? Los Navy SEAL son uno de los principales equipos 
militares de los Estados Unidos. Para ser más específico, estos forman parte 
de un sistema de operaciones especiales con conocimientos en misiones de 
tierra, mar y aire. Los Navy SEAL tienen la particularidad de poseer grandes 


destrezas para desenvolverse en misiones bajo el agua. 


Fundada en 1962, este equipo de operaciones especiales ha pasado por 
cambios trascendentales que han definido no solo su disciplina, sino también 
su éxito en misiones importantes y de renombre mundial. Algunas de sus 
principales ocupaciones son las operaciones antiterroristas, rescate, defensa 
de su nación en frentes extranjeros, acciones directas, misiones de rango 


hidrográfico, entre muchas otras. 


Aunque es en dicho año cuando Kennedy sugiere empezar la desarrollar una 
fuerza militar especial, la verdad es que las bases del Navy SEAL venían 
germinando desde años antes, cuando la Segunda Guerra Mundial dio origen 
a Equipos de Demolición Submarina o los buzos de combate del OSS. Estos 


y otros equipos militares dieron forma al Cuerpo de Marines de EEUU. 


Hablar de los SEAL (Sea, Air y Land) nos indica que estos militares son 
especialistas en misiones navales, sin embargo, eso no los exhorta de tener un 
gran conocimiento de acciones militares en tierra y aire, en los cuales han 


llevado el timón de muchas de sus hazañas. 


Los Navy SEAL anteriormente estaban conformados por un ejército de 
hombres, sin embargo, en los últimos años las mujeres también pueden optar 
por una posición en este ejército militar. Esta no es una prueba fácil de 
superar, de hecho, se asegura que tan solo el 20% de los aspirantes a formar 


parte de este ejército, logra su cometido. 


Este equipo de soldados no trabaja en público, al contrario, todas sus 
operaciones son secretas, por lo que su existencia y su participación en 
muchas operaciones militares siguen siendo un secreto para el mundo. Sin 
embargo, hay otras victorias en las cuales los Navy SEAL no dejaron de alzar 
su sello de victoria, no solo para demostrar que ellos fueron los artífices de tal 
hazaña, sino también para dejarle claro al mundo cuál es el alcance de su 


poder. 


Se rumora que han tenido una participación activa en las guerras de Irak, 
Afganistán, Somalia, entre muchas otras. Pero, aquellas victorias públicas 
dejan mucho qué decir de los SEAL, a continuación, te hablaré un poco de 
algunas de sus hazañas, para que te hagas una idea del por qué son 
considerados el equipo militar de operaciones especiales mejor armado y 


preparado de todo el mundo: 


- Espionaje en la URSS 


Lo que parecía ser un sistema inquebrantable para los Soviéticos se convirtió 
en un sistema vulnerable en las manos de los Navy SEAL en el año 1971 
cuando, con un submarino, decidieron instalar un sistema de espionaje en los 
cables de comunicación rusos que se basaba en una serie de bobinas de 


escucha. 


Pero, esto no fue suficiente, ya que en el año 1972 regresaron nuevamente y 
junto al cable, realizaron la instalación de un sistema de grabación para poder 
obtener una copia fiel de toda la información recabada. Para el año 1979, 
regresaron al fondo del mar con un submarino más para añadir nuevos cables 


y sistemas a esta misión. 


Este fue un procedimiento que demostró las grandes habilidades de los Navy 
SEAL bajo el agua, ya que, además, los complejos sistemas que instalaron 
fueron casi imperceptibles. Esta es solo una de las grandes hazañas en 


cubierto marítimas de estos equipos militares. 


- Osama bin Laden 


Tras años de ser un hábil fugitivo, Osama bin Laden se convirtió en el 
objetivo de muchos, cuyo objetivo era conocer el paradero de tan buscado 
criminal. Al descubrirse su paradero en Pakistán, había llegado el momento 
de la verdad, y era definir quién sería capaz de atraparlo esta vez, sin dejarlo 


escapar. 


Conocer en dónde se encontraba bin Laden era un gran paso, y en esta 
oportunidad no podían fallar, por lo tanto, dejaron en manos de los Navy 


SEAL una de las hazañas militares más importantes: capturar al fugitivo. 


Se dice que, unas semanas antes de abordar a Osama bin Laden en su 
guarida, los Navy SEAL se prepararon de tal forma, que era imposible fallar 
en esta misión. Gracias a la ayuda de satélites y otras tecnologías inteligentes, 
lograron crear una réplica exacta del lugar en donde se encontraba Osama, 
recreando una y otra vez cómo abordarían el lugar para que este terrorista no 


tuviera escapatoria. 


Llegado el día, fue inminente para este terrorista yihadista, su muerte había 
llegado. El nivel de profesionalismo y estrategia de los Navy SEAL fue tal, 
que no solo lograron el éxito de acabar con su vida, sino que se dieron el lujo 
de presumir su impecable tarea, al demostrar que ninguno de sus militares 
había perecido en el proceso. Este fue un momento de victoria mundial para 
este cuerpo militar, demostrando una vez más la magnitud y calidad de sus 


Capacidades en misiones encubiertas. 


Así como estas dos, los SEAL han participado en muchas otras acciones 
militares en donde las fuerzas armadas estadounidenses han estado 
involucradas. Entre ellas se pueden mencionar la invasión de Irak, de 


Afganistán, la liberación del capitán Philips y la de los rehenes de Irak. 


Ahora los Navy SEAL siguen participando discretamente en misiones de 
gran relevancia, es probable que no se escuche su nombre, sin embargo, es 
muy probable que en la mayoría de las operaciones encubiertas y de gran 


dificultad, esté la marca de su insignia. 


3. ENTRENAMIENTO DE UN NAVY SEAL 


El entrenamiento de un Navy SEAL no es una preparación común, a 
diferencia de los militares convencionales, estos tienen que someterse a un 
proceso de formación rigurosa que les permitirá desarrollar las habilidades 


físicas y psicológicas para afrontar las misiones más difíciles. 


Desde que son candidatos hasta que logran formar parte del ejército, los Navy 
SEAL tienen que someterse a rigurosos procesos de selección en donde se 
pone a prueba su condición y se mide, a través de una serie de puntajes, si la 
persona es realmente apta para ocupar un lugar en este cuerpo de operaciones 


especiales. 


Los aspirantes, deben enfrentarse no solo a pruebas físicas sino también a 
exámenes médicos para determinar que están en perfecto estado de salud. 
Con respecto a su psicología, son sometidos a test vocacionales, de 
calificación y de operaciones especiales. Con estos últimos no solo se 
aseguran de que la persona tenga un buen estado mental, sino que también 


garantizan que su capacidad de aprendizaje sea óptima. 


A continuación, te explicaré un poco más en detalle cómo es el proceso de 
selección de los Navy SEAL, esto te dará una idea de cuál es el nivel de 
disciplina que les exigen y que se exigen desde el principio, ocupando tan 


solo su posición de aspirantes: 


Los futuros soldados deben cumplir con un mínimo requerido para poder 
ingresar, ese mínimo exige una condición física Óptima y una capacidad de 
resistencia particular que le permita al aspirante soportar pruebas futuras, 
mucho más difíciles que las actuales. A pesar de ser así, se le cataloga al 
proceso de admisión de los Navy SEAL como uno de los entrenamientos más 


difíciles del mundo. 


Algunos de los ejercicios que deben realizar los candidatos son: nadar (mil 
yardas en 20 minutos como máximo), correr (cuatro millas, durante 31 
minutos como máximo), hacer flexiones (setenta, en un tiempo máximo de 
dos minutos), hacer pull ups (mínimo diez, en un máximo de dos minutos), 
hacer curl ups (mínimo sesenta, en un máximo de dos minutos); todas estas 
pruebas tendrán un tiempo mínimo de descanso que les permitirá a los 


participantes tomar un breve respiro para continuar con la prueba. 


Si el aspirante no alcanza los valores mínimos de evaluación en cada uno de 
los retos, entonces queda fuera de esta. Todos estos procesos de selección son 
llevados a cabo por generales cualificados, que no pasan por alto ningún 
detalle y que no escatiman en descartar a cualquier candidato que no cumpla 


realmente con todo lo que necesitan. 


Pero, no todo se trata de fuerza o de destrezas físicas, los candidatos deben 
cumplir con un rango de edad entre 17 y 28 años de edad, también es 
determinante que tengan la nacionalidad estadounidense y que tengan una 


gran agudeza visual. 


Durante todo este proceso también son sometidos a una instrucción 
académica que les permita asimilar todo lo que están por ver y lo que 
significa ser un Navy SEAL. Estos temas académicos tienen que ver con la 
aptitud, destreza y conocimiento de actividades como las siguientes: 
pliometría, ciclo de logro, moral, la ingesta de alcohol y sus consecuencias, 
atar nudos, dureza mental, metas, el ciclo de los logros, agresión sexual, 
discriminación, patrimonio militar, trabajo en equipo, técnicas de natación, 


entre muchos otros. 


Como puedes observar, su plan de estudio durante el proceso de admisión es 
bastante extenso, con la finalidad de que los futuros soldados no solo tengan 
un conocimiento práctico, sino que también tengan consciencia teórica de 


todo lo que están haciendo. 


Seguido de esto se pasa a una segunda etapa, en la cual se les da a los 
aspirantes una inducción en temas relacionados con guerra naval. En este 
punto los candidatos tienen la oportunidad de ver un poco más de cerca cómo 
es la vida de un SEAL, se enfrentan al entrenamiento subacuático y de 


tripulantes durante tres semanas. 


Sin embargo, no solo se toman en cuenta estos factores durante ese periodo 
de tiempo, también se evalúan aspectos importantes como el trabajo en 
equipo, la integridad, el carácter, la pasión, la constancia, entre otros valores 
esenciales para poder formar parte de este sistema. Resulta que, la armada de 
Estados Unidos no se conforma con contar con militares muy fuertes, sino 
que también deben ser entregados a la causa, tener un sentido de pertenencia 


y una entrega completa hacia el objetivo del Estado. 


En definitiva, durante este proceso evaluativo nada se pasa por alto, y 
aquellos aspirantes que no demuestren tener los valores pertinentes para 


formar parte del ejército, difícilmente pueden ser seleccionados. 


Finalizada esta etapa, pasan por un proceso de acondicionamiento, sin 
embargo, los factores de la etapa anterior siguen vigentes, el trabajo en 
equipo y la convicción en cada miembro debe ser un trabajo constante y 


permanente, si quieren aprobar y formar parte de este ejército especial. 


Además de esto, durante siete semanas los soldados en potencia deben pasar 
por retos físicos y mentales que incluyen calistenia, natación, carreras, 
operaciones hidrográficas, entre otras actividades. Se puede afirmar que por 
el nivel de exigencia que hay en esta etapa, es considerada una especie de 
“filtro”, ya que, a partir de este momento, muchas personas empiezan a 
cuestionar si realmente pueden con tanto, hasta llegar el punto de abandonar 


por iniciativa propia su candidatura. 


Esto es muy bueno, porque cada individuo va tomando consciencia de cada 
una de sus capacidades, a tal punto de aceptar si realmente tienen las 
competencias suficientes como para formar parte de esta reconocida 
institución militar o si, por el contrario, no están dispuestos a asumir los retos 
que les esperan en el futuro, no tienen la resistencia mental adecuada o, 
simplemente, realmente no tienen la vocación suficiente como para 


enfrentarse a tantos retos y exigencias todos los días. 


Llega la hora del Hell Week, así se le conoce a la quinta semana de 
entrenamiento de los candidatos durante esta etapa. Es una de las más fuertes, 
por eso se le conoce como “la semana del infierno”. Durante este periodo de 
cinco días, los candidatos deberán dormir por cuatro horas, las veinte horas 
restantes del día son para entrenar de forma incesante. El descanso es 
inexistente, pero el objetivo principal es medir la fuerza de voluntad de los 
candidatos. Durante este periodo el filtro sigue vigente, muchos se dan de 
baja y se reconoce el nombre de los que verdaderamente tienen el propósito y 


la determinación de pasar la prueba. 


Terminada la Hell Week, comienza la segunda etapa de condicionamiento, 
que viene a ser la cuarta etapa, si contamos el proceso desde el principio. 
Durante este periodo, que dura también siete semanas, los aspirantes 


aprenden todas las técnicas de buceo básico. 


Los soldados conocen el combate en el agua, mejoran sus habilidades de 
natación y a practicar el buceo no solo en circuito cerrado sino también en 
circuito abierto. Durante este periodo los aspirantes demuestran todas sus 
destrezas acuáticas, develan si realmente se sienten a gusto en el agua y no 
solo eso, también ponen en evidencia cómo afrontan momentos de estrés y 


presión en el agua. 


Durante esta segunda etapa de acondicionamiento, la mayoría de los 
aspirantes tienen la plena convicción de quedar seleccionados para ser un 
Navy SEAL, por lo tanto, aquellos que no se sienten realmente cómodos en 
entornos acuáticos, dan lo mejor de sí para adaptarse y que sea reconocido no 


solo su esfuerzo, sino también sus mejoras en estos entornos. 


Acabado este periodo, llega la fase en Land Warfare en el que se centran en 
enfrentar retos terrestres más especializados como el patrullaje, la puntería, 
las demoliciones, el rappel, entre otros. Su duración es de siete semanas 
también, pero se realiza en una isla, en donde todos los aspirantes tienen que 


enfrentarse a retos distintos e importantes. 


La navegación terrestre y el desarrollo de tácticas es la otra etapa de la 
preparación. Así como las anteriores, no solo hay una educación práctica sino 
también teórica. Los futuros soldados aprenden el uso de la brújula, el mapa y 
otras herramientas y armas de valor. Esto les permite tener un mayor 
conocimiento de todo lo que usan durante las misiones y de cómo utilizarlo 


correctamente. 


Se practica la agilidad física para la puntería y el disparo, los movimientos 
básicos necesarios para la supervivencia. Ya a estas alturas del 
entrenamiento, los soldados que han soportado todos los retos demuestran 
que realmente tienen las capacidades necesarias para asumir una posición 
oficial con los Navy SEAL. Es muy raro que un futuro soldado abandone en 
esta etapa, al contrario, su motivación y su convicción es mucho mayor, ya 
que han superado uno de los procesos de admisión más arduos de todo el 


mundo. 


Finalmente ha llegado la última etapa, aquella en la que los aspirantes 
esperan obtener sus sellos. Pero no es tan fácil, este es un proceso de 
aprendizaje táctico de la Guerra Naval Especial con una duración de 


veintiséis semanas. 


Pero, para unirse al pelotón SEAL los futuros soldados tienen que pasar por 
distintas materias que incluyen: demoliciones, resistencia, evasión, 


supervivencia, preparación en climas fríos, escape, paracaidismo, entre otros. 


Durante todo este proceso cada uno de los integrantes no solo estarán 
sometidos a constantes retos físicos y clases teóricas, también hay una serie 
de pruebas que deben aprobar para poder recibir su título oficial como Navy 


SEAL. Se trata de un conjunto de test que miden la capacidad de aprendizaje. 


Entre dichos test, se encuentran los siguientes: conocimientos matemáticos y 
de ciencias, comprensión escrita, mecánica, lectora y espacial, codificación 


de datos, entre muchos otros. 


Hay otro test destinado a medir la resistencia mental de cada individuo en tres 
áreas determinadas: solución de tareas, resistencia psicológica y personalidad. 
Pero estas pruebas no se hacen en un salón de clases, al contrario, se llevan a 
cabo mientras el aspirante está realizando actividades físicas extremas como 


natación, o cualquier otra tarea que genere extremo cansancio. 


Lo que busca comprobar este tipo de test es que la persona no se nubla 
cuando está sometido a una gran presión, debe ser capaz de mantener una 
lucidez mental para poder tomar decisiones importantes durante cualquier 


procedimiento. 


Finalizado este periodo, los soldados que lograron superar todo lo anterior 
son considerado aptos para formar parte de los Navy SEAL. Reciben su 
SEAL Trident y son integrados a su equipo, del cual formarán parte y 
recibirán todo el entrenamiento necesario para sus primeros despliegues 


reales. 


Definitivamente, las personas que entran en el entrenamiento de admisión de 
los Navy SEAL no salen con la misma mentalidad o la misma visión del 
mundo. Este proceso es realmente arduo y agotador, por lo que muchas 


personas tienen la fuerza psicológica necesaria para poder enfrentarlo. 


El punto es que, el tamaño de la evaluación no es ni la mitad de lo que debe 
enfrentar un Navy SEAL en misiones reales, en donde todo deja de ser 
simulado, y cada participante depende toda la fuerza física y mental posible. 
En este cuerpo militar especial no hay espacio para las dudas, para tambalear 
O para ser inseguro. Por esta razón es que se aseguran que cada soldado que 
entra en su tropa, jamás se acobardará, jamás se pondrá límites y tendrá las 


Capacidades físicas y psicológicas suficientes para afrontar cada misión. 


Pero, como te digo, entrar en las tropas es solo el principio del camino, es una 
breve introducción de lo que son los entrenamientos reales, en donde los 
admitidos cambian radicalmente su vida para entregarse a la milicia. A partir 
de este punto están conscientes de que su vida no será igual, estarán 


sometidos a retos sumamente importantes a nivel gubernamental e histórico. 


Por lo tanto, los Navy SEAL siempre deben apuntar a la perfección de sus 
procedimientos. El hecho de que sus misiones sean encubiertas y que sean 
llamados para cumplir con los retos más difíciles, les incentiva a ser cada vez 


más poderosos, y que sus márgenes de error sean prácticamente inexistentes. 


El nivel de un Navy SEAL tiene que ser mucho mayor que el de un militar 
habitual, por esta razón sus entrenamientos son mucho más extremos. Con 
esto se garantiza que cada uno de sus miembros esté siempre apto y 


preparado. 


Tanto es el nivel de exigencia hacia un SEAL, que se asegura que el 85% de 
la población estadounidense no puede pasar este tipo de entrenamiento, ya 
que no cuenta con el nivel de rudeza física y mental necesaria para poder 


medirse ante tal reto. 


Después del período de selección, los entrenamientos siguen, la preparación 
de estos reclutas nunca se termina. Así, los Navy SEAL se enfrentan a retos 


bastante fuertes como los siguientes: 


Completar 1000 abdominales: para incrementar la resistencia física de 


sus miembros. 


Inhalar gas lacrimógeno: para que los reclutas aprendan a soportar estos 


explosivos, y que no sea un punto débil en sus operaciones militares. 


Evitar las capturas: los SEAL se someten a simulaciones en donde se 
pone a prueba su capacidad de ocultarse, de esta forma aprenden a 


camuflarse incluso en ambientes que no están a su favor. 


Soportar dolor: estos soldados deben aprender a tener control bajo el 
dolor más cruel. Para lograrlo no realizan métodos de tortura, solo 
someten a los reclutas a ejercicios físicos extremos, en donde tienen que 
ser capaces de resistir, independientemente del dolor muscular que puedan 


sentir. 


Combate en el caos: los SEAL deben saber mantener el control ante los 
escenarios más adversos, por lo tanto, se les enseña cómo combatir en 
lugares y condiciones caóticas, en donde no hay orden o en donde todo se 


ha salido de control. 


Soportar hipotermia: son preparados para combatir en los climas más 
adversos, por eso son metidos en cámaras de frío, en donde hay 
temperaturas extremas que hacen que el cuerpo sufra de hipotermia. Cada 
soldado debe ser capaz de aguantar este proceso, acostumbrando al cuerpo 


a mantenerse, independientemente del nivel de frío. 


Aislamiento: los SEAL deben ser capaces de estar solos y en lugares 
oscuros por largos periodos de tiempo. Su nivel de autocontrol debe ser 


tal, que tienen que saber lidiar con estas condiciones. 


Por lo tanto, son metidos en cajas con los ojos vendados, en donde garantizan 
que no pueda ver absolutamente nada, ni moverse, ni escuchar. La privación 
sensorial les da la preparación que necesitan para poder estar listos 


psicológicamente ante este tipo de eventualidades. 


- Evitar ahogarse: por ser los mejores pelotones bajo el agua, los SEAL 
deben aguantar más tiempo la respiración que cualquier otro ser humano 
común. Para lograrlo, los sumergen en agua y miden su capacidad de 
soportar, misma que debe cumplir con un parámetro establecido para 


poder participar en las misiones acuáticas. 


- Saltos desde helicópteros: misiones aéreas y acuáticas requieren que el 
soldado se adapte a cualquiera de estas condiciones. Por lo tanto, el 
recluta debe estar preparado para saltar de un helicóptero al océano en 


cualquier momento. 


- Trabajo en equipo: a pesar de que se evalúe individualmente a cada 
integrante, la valoración en equipo es constante. Por lo tanto, los SEAL 
son sometidos a procesos que, aunque miden la resistencia individual, 


también demuestran la capacidad que tienen para trabajar en equipo. 


Ejemplo de esto son las carreras grupales, en las cuales un número 
determinado de SEAL lleva en su cabeza el abrumador peso de una balsa. 
Así, cada uno debe correr, pero el trabajo en equipo consiste en mantener 


entre todos el peso, y que ninguno desfallezca en el intento. 


Rescate de compañeros y ponerlos a salvo: forma parte del trabajo en 
equipo, los soldados son preparados no solo para luchar sino también 


para poner a sus hermanos a salvo si estos han caído en la guerra. 


Esto compromete a cada miembro del pelotón, ya que no solo deben hacerse 
cargo de sí mismos sino también de su equipo. Para eso reciben clases sobre 
medicina básica, que les permite atender a cualquier soldado caído en medio 


de la adversidad y velar por su supervivencia. 


- Soportar cargas eléctricas: a cada soldado se le propicia descargas 
eléctricas en su cuerpo, para que estos aprendan a soportar el dolor de 
estas corrientes y, además, sepan cuáles son las consecuencias de estas 


descargas y cómo afrontarlas. 


Es un proceso bastante difícil, sin embargo, esto les permite responder de 
forma correcta ante alguna descarga ya sea generada intencionalmente o 


accidental. 


- Alzar más de 200 kilogramos: deben soportar grandes cantidades de 
peso. Por lo tanto, deben estar preparados para cargar sobre sus hombros 
más de 200 kg. Esto es algo que les ayudará en muchos sentidos durante 
el combate, ya que podrán soportar desde grandes cantidades de peso 
como rocas o cualquier otro material, hasta tener la capacidad de cargar 
con los cuerpos de sus hermanos caídos o heridos y colocarlos en un 


lugar seguro. 


- Correr más de 10 kilómetros con una carga de más de 10 kilogramos: 
los soldados tienen que correr grandes extensiones de tierra con una 


mochila a sus espaldas. Deben poder soportarlo. 


- Someterse a juegos mentales: de acuerdo con un antiguo soldado SEAL, 
les decían que debían correr un estimado de 8 kilómetros sin ninguna 
carga. Ellos lo hacían rápidamente ya que era un tramo relativamente 


corto y, además, querían lograr los tiempos. 


Sin embargo, al llegar a los 8 kilómetros, el general seguía corriendo, lo que 
quiere decir que todo era una mentira. El equipo debía seguir a pesar de que 
las indicaciones iniciales fueron cumplidas. El tramo real que terminaban por 


recorrer era de 30 kilómetros. 


Pocas personas nacen para superar tales hazañas, el nivel de concentración y 
de determinación es extremo y el compromiso con el Estado y consigo 


mismo es ejemplar. 


Lo increíble del caso, es que la mayoría de las personas que se postulan para 
ser Navy SEAL no son ciudadanos habituales, son hombres y mujeres que 
forman parte de otros grupos militares, que ya han pasado por una 


preparación física y psicológica previa en otros pelotones. 


Aun así, después de “la semana del infierno”, los números de postulantes se 
reducen considerablemente. De hecho, según relata un antiguo SEAL, antes 
de comenzar con la semana del infierno eran 100 aspirantes los que estaban 
presentando la prueba. Al finalizar la semana, en su equipo solo quedaron 33, 
los demás se dieron de baja. Este soldado afirma que después de finalizar con 
la semana del infierno, lo único más cruel y difícil que pueden vivir en su 


vida es volver a pasar por esa semana. 


Como ves, ser un SEAL no es nada fácil, sin embargo, es uno de los honores 
y de los orgullos más grandes de todo militar estadounidense que logra tal 


hazaña. 


4. POR QUÉ DEBERÍAS ENTRENAR COMO UN NAVY 
SEAL 


Si bien no te convertirás en un Navy SEAL, hay muchos valores que puedes 
rescatar de ellos. Como has podido evidenciar, su entrenamiento es bastante 
extremo, al punto de que casi ningún ciudadano estadounidense sería capaz 
de soportarlo. 


Pero, no hace falta ser extremadamente fuerte, o tener ese nivel de resistencia 
física. Para lograr grandes cosas en tu vida basta con que aprendas a tener la 
resistencia mental de un SEAL. 


Si analizamos con detenimiento, los Navy SEAL no son superhumanos, al 
igual que tú tienen las mismas capacidades físicas y mentales. Pero hay un 
factor crucial que los diferencia a ellos de una persona común, se trata de la 
convicción que tienen para lograr sus metas. 


No creas que aquellos aspirantes que permanecían en la prueba, a pesar de 
que los demás abandonaran, lo hacían porque les parecía más fácil o porque 
tenían una mayor fuerza corporal. Esa no era la diferencia, lo único que 
diferencia a un aspirante que permanece de uno que abandona es su 
convicción y su persistencia para lograr lo que se propone, 
independientemente de lo difícil que sea. 


La fuerza de voluntad es el combustible que mueve a un SEAL, el hecho de 
que creen en sí mismos y de que se proponen a lograrlo, a pesar de la 
adversidad que implique. 


Entonces, ¿por qué deberías ser como un Navy SEAL? A continuación, te 
daré algunas razones que te darán la respuesta a esta interrogante: 


- No se rinden 


Estos reclutas no saben qué es rendirse, no entienden de derrotas personales. 
Son aquellos que se miden ante grandes retos y se dan cuenta de que ellos son 
aún más grandes. Hay muchos aspirantes que no logran su cometido un año, 
pero se preparan para volver a presentar la prueba el año siguiente. 


Los SEAL son indetenibles, la determinación y la fuerza mental es tan vasta 
que se convierten en seres temidos y respetados. 


¿Te imaginas que tú fueras como ellos?, tan solo imagina que nunca te 
rindieras, y que tu ímpetu por lograr los objetivos fuera indetenible e 
inquebrantable. Es indudable que, si fueras así, también serías respetado por 
lograr todo lo que te propones en la vida. 


- Son profesionales 


Los SEAL se especializan a profundidad en su área, lo que los convierte en 
uno de los mejores profesionales de la milicia no solo de Estados Unidos, 
sino también del mundo entero. 


¿Qué ocurriría si tú te propones a ser el mejor profesional en tu área? Más 
que en tu área, me refiero a aquello por lo que eres apasionado. Si tuvieras la 
voluntad de ser el mejor y creyeras en lo que te propones, seguramente 
lograrías tu objetivo y te convertirías en un referente para otras personas. 


- Creen en sí mismos 


Puede que al principio los militares tengan sus dudas, o que no tengan las 
mejores capacidades físicas para superar la prueba. Sin embargo, durante su 
preparación lo importante no es tanto el poder físico, sino el poder mental. 
Cuando un militar empieza a creer en sí mismo y se propone a lograr las 
adversidades, lo logra. 


¿Y si tú comienzas por creer en ti?, ¿qué pasaría si erradicas de tu vida todos 
los límites mentales? Eliminar todos los prejuicios que tienes de ti mismo te 
hará liberarte de muchas ataduras que te mantienen sujeto al conformismo. 


- Trabajan por lo que quieren 


Sin importar lo que digan los demás, cuando un militar se postula lo hace 
porque quiere retarse a si mismo, por cumplir un sueño que muy pocos logran 
alcanzar. Un SEAL rompe con todos los estereotipos, y entiende que lo único 
que los llevó a obtener tal rango fue el trabajo arduo. 


¿Y si empiezas a valorar más el trabajo?, ¿si aceptas que estás trabajando en 
las cosas equivocadas? Puede que ahora estés en una oficina perdiendo tu 
tiempo, cuando tu objetivo es crear un negocio. Entonces, deberás empezar a 
valorar tu tiempo y tu trabajo, y entender que cada minuto invertido en 
aquello que quieres lograr, es increíblemente valioso. 


Los SEAL no son obligados a presentar la prueba, ellos se postulan. De igual 
forma, tú tienes la capacidad de decidir, si seguir en donde estás o empezar a 
trabajar arduamente por lograr tus ambiciones. 


- Tienen objetivos trazados 


Los SEAL tienen un propósito trazado: ser el mejor cuerpo de operaciones 
especiales del mundo. Y durante todos sus entrenamientos trabajan 
incesantemente para hacer realidad esta meta. Para lograrlo tienen que pasar 
por distintas etapas, todas con un nivel de dificultad cada vez mayor, pero 
una vez que lo logran se convierten en aquello que quisieron ser y siguen 
superándose en todos los aspectos de su vida. 


Y tú... ¿te has trazado algún objetivo en tu vida?, ¿o eres de lo que vive del 
día a día, sin pensar en nada más? Si tuvieras la visión a futuro que tienen 
aquellos aspirantes a ser Navy SEAL, y te proyectaras en metas sólidas y 
seguras, tendrías una mejor base para poder direccionar tu vida. 


Esto te permitiría desarrollar objetivos a corto, mediano o largo plazo que te 
ayudarían a alcanzar la meta final. Así como cuando cada candidato supera 
Cada una de las etapas de las pruebas, para poder ocupar un lugar en los 
pelotones oficiales del Navy SEAL. 


Forjan carácter 


La persona que entra como aspirante a ser un Navy SEAL y lo logra, nunca 
más volverá a ser la misma de antes. Durante todo este proceso pasó por una 
etapa de transformación que le ayuda a madurar y a forjar un mejor carácter, 
con una posición proactiva frente a sus metas personales. 


¿Te has preguntado a ti mismo si realmente tienes carácter?, muchas personas 
dejan de cumplir lo que se proponen porque no se toman en serio a si 
mismas, porque no tienen el carácter suficiente como para defender todo por 
lo que están trabajando. Así que este proceso de cambio será perfecto para 
moldear tu personalidad, hacerla más fuerte y decidida. 


- — No ven límites 


Los SEAL en sus entrenamientos no tienen derecho a ponerse límites, porque 
eso los llevaría a un fracaso inminente. Ellos deben actuar siempre de forma 
positiva, aunque todo lo que estén haciendo les genere el más fuerte dolor o 
cansancio. Por lo tanto, para lograrlo, tienen que erradicar de su mente los 
límites, para darle lugar a un mundo de probabilidades. 


Y tú... ¿Te has puesto límites? “no puedo”, “no tengo las condiciones 
necesarias”, “no soy lo suficientemente listo”, “no soy lo suficientemente 
ágil”, “no tengo el suficiente dinero”, “no soy lo suficientemente apuesto”, 
“no soy lo suficientemente joven”. Es muy probable que sí lo hayas hecho y 
que tú mismo seas el que le pones barreras a tu vida. 


Pero, cuando adoptas la disciplina de los Navy SEAL, eso cambia por 
completo, porque tu lista de límites se reduce considerablemente. Lo primero 
que pensarás será “yo sí puedo hacerlo”, y ese decreto será suficiente para 
creértelo a ti mismo y convertirlo en realidad. 


- Dejan sus complejos en el pasado 


Un Navy SEAL tiene que dejar sus inseguridades muy enterradas en el 
pasado para poder avanzar, de lo contrario, nunca lograría su meta. Estas son 
personas con una autoconfianza y una autoestima elevada, que les permite 
sentirse capaces de aprender rápidamente y adaptarse a los cambios. 


¿Qué has hecho tú con tus complejos? Es probable que ahora estás dejando 
que dominen tu vida y te hagan sentir inferior, te hagan doblegar a tal punto 
de hacerte pensar que no eres lo suficientemente grande o capaz de alcanzar 
una meta. 


Pero, con la disciplina SEAL, todos los complejos van a quedar atrás, ya que 
te motivarás día a día a descubrir y exaltar lo mejor que hay en ti, aquellas 
Capacidades que ni siquiera imaginaste que tenías. 


- Tienen una gran fortaleza mental 


Antes que el cuerpo, un SEAL debe enfocarse en preparar su mente para 
poder soportar cosas tan dolorosas como la hipotermia, o tan desesperantes 
como la privación sensorial. En este punto, ellos entienden que la verdadera 
fuerza no está en el cuerpo sino en la mente. Que primero deben cambiar su 
forma de pensar para poder cambiar su forma de vivir. 


¿Cuál es ahora tu nivel de fortaleza mental? ¿Cuántas veces dices que no 
puedes? Seguramente lo has pensado muchas veces, te lo dices a ti mismo y 
tu cuerpo lo asimila, como asimila tu cuerpo los alimentos que consumes. 
Recuerda algo, tu alma también se alimenta, pero lo hace de lo que te dices a 
ti mismo, del nivel de confianza y fe que te tienes como individuo. 


Ahora, con la disciplina de un Navy SEAL más nunca volverás a decir que no 
puedes. Al contrario, verás cada reto como una oportunidad para demostrarte 
a ti mismo que eres mejor de lo que piensas, y que puedes con todo lo que te 
enfrentes siempre y cuando creas que puedes hacerlo. 


= No se comparan, se apoyan 


Un SEAL aprende muchísimo del trabajo en equipo, y entiende que el secreto 
de la victoria no está en compararte con tu compañero, sino en apoyarlo si 
quiere lograr objetivos similares a los tuyos. 


¿Cuántas veces te has comparado con los demás, para asegurarte de que eres 
mejor o para darte cuenta de que eres más miserable? Es muy probable que, a 
diario, veas las redes sociales y empieces a compararte con todos los 
estereotipos que ves en la pantalla, menospreciándote a ti mismo o generando 
envidia hacia tu prójimo. 


Pero, un SEAL no vive de la envidia o de la superioridad, su reto es crecer, 
pero también debe velar porque su compañero también crezca, porque sabe 
que en el trabajo en equipo se encuentra la clave de la victoria. Con este 
modelo de autodisciplina, dejarías la envidia y la competitividad a un lado, 
serías una persona de alma más ligera. 


- Aman sus ideales 


¿Crees que un ser humano haría todo eso por un ideal vano? En lo absoluto. 
Los SEAL aman sus ideales, aman a su país, aman el combate, aman los 
objetivos de los ejércitos especiales de los Estados Unidos, aman las armas, 
el ejercicio, la natación. Eso les da más valor para seguir trabajando 
arduamente, aunque se trate de los entrenamientos más crueles del mundo. 


¿Tú amas lo que haces?, ¿te sientes feliz con aquello a lo que le dedicas la 
mayor parte de tu día y de tu vida? De ser negativo, entonces definitivamente 
estás caminando por el sendero equivocado. 


La disciplina SEAL te ayuda a escoger el camino correcto, y a hacer todo lo 
que esté en tus manos para lograr aquello por lo que realmente serías feliz y 
te sentirías completo. La disciplina de los Navy SEAL evita por completo las 
frustraciones, ya que todo el esfuerzo que hagas será con miras a lograr 
aquello que siempre has querido. 


Creo que te he dado los suficientes motivos para que entrenes como un Navy 
SEAL. Pero no se trata de ese entrenamiento físico que, probablemente, nada 
tiene que ver con tus metas, se trata de un entrenamiento mental que te 
ayudará a derribar cada una de las barreras que hoy te tienen sumido en esa 
zona de confort que no te deja evolucionar. 


Si te gusta lo que lees, si quieres llegar a ser todo lo que te he propuesto, 
entonces no queda más que empezar a trabajar desde ahora mismo en estos 
valores. Paso a paso te iré explicando algunas formas de transformar tu mente 
para mejorar tu vida, y entiendas que, solo con el hecho de proponértelo y 
creer, tienes la posibilidad de hacer todo lo que esté en tus manos para 
hacerlo realidad. 


5.DESARROLLAR LA AUTODISCIPLINA MILITAR 
DE UN NAVY SEAL 


Antes de emprender la autodisciplina militar de un Navy SEAL, debes 
entender que hay puntos diferenciales muy importantes. El primero de ellos 
es que se trata de una proyección no de una imitación, ¿qué quiero decir con 
esto? Que no vas a igualar sus ejercicios o sus actividades diarias cuando esa 
no es tu meta, solo debes proyectar todo su trabajo y esfuerzo en aquello que 
tú pretendes lograr. 


Y el segundo punto es sumamente importante, porque de esto puede depender 
el éxito o el fracaso de tu preparación en la disciplina SEAL: no tendrás a un 
superior viéndote, evaluándote y supervisándote. El único que será 
responsable de tu crecimiento eres tú mismo, así que, de ahora en adelante, 
deberás considerarte tu propio líder. 


Pero, muchas veces no solemos tomarnos en serio a nosotros mismos, se nos 
hace más fácil obedecer a los compromisos y deberes que tenemos con los 
demás, que obedecer con los propósitos y las metas que nos fijamos nosotros. 


Esto ocurre porque no tenemos a alguien al frente, juzgándonos e 
insistiéndonos para que hagamos las cosas, al contrario, estamos solos en este 
camino. Pero, esta “soledad”, hace que empecemos a ser indulgentes con 
nosotros mismos, a dejar de cumplir con las responsabilidades que nos hemos 
propuesto, a tal punto de olvidar nuestro propósito y dejarlo en el pasado. 


Por lo tanto, hoy te invito a que te tomes más en serio a ti mismo, a que te 
veas como una autoridad para ti, y a que te des la importancia que te debes, 
por ser el artífice de tu destino. Si no te tomas en serio, si empiezas dejando 
las cosas para después, haciendo caso omiso a lo que te propusiste en un 
principio, entonces empezarás muy mal. 


Desde este momento debes comenzar a forjar la autoconfianza, y la mejor 
forma de hacerlo es tomando consciencia de ti como el único responsable de 
tu vida. Si tú no te conviertes en una autoridad, si no te debes el respeto 
suficiente, y si te parece irrelevante los planes o las metas que te trazas, 
entonces nunca podrás lograr tus objetivos, y seguirás siendo de por vida, una 
persona conformista y frustrada. 


Así que, si quieres seguir con este plan, te aconsejo que empieces a 
empoderarte, pero no por influencias externas, sino por motivación interna. 
Conviértete en tu propio superior, sé implacable contigo, aspira a más de ti 
mismo y aprende a observarte de forma crítica. 


Ahora, te voy a dar algunas claves para que empieces a desarrollar la 
autodisciplina militar de los Navy SEAL, es importante que las cumplas en la 
medida de lo posible. No es nada imposible, y si te das cuenta, se trata de un 
trabajo interno que te preparará para asumir todos los retos necesarios un 
futuro cercano o, ¿por qué no?, ahora mismo. 


- Estudia tu situación actual 


Primero tienes que estudiar quién eres ahora, qué haces, cómo te sientes y 
cuáles son tus propósitos actuales. Es probable que tengas bien definido 
quién eres, o qué estás haciendo, pero no sea realmente la persona que 
quieres ser o las cosas que quieres hacer. 


De igual forma, puede que te des cuenta de que no estás cumpliendo tus 
propósitos como ser humano, sino que estás logrando las metas de tu jefe, de 
tus padres, o de cualquier otra persona. Es decir, no eres tú, eres una 
marioneta que está para cumplir fines ajenos a lo que verdaderamente quieres 
lograr. 


Pero, ¿por qué pasa eso? Es sencillo, y la mayoría de los seres humanos 
estamos sumidos en esa condición de manipulados y utilizados por personas 
con más influencia o poder, para, en vez de crecer por nosotros mismos, 
enriquecerlos o satisfacer sus caprichos. 


Es entonces, como ves que en tus vacaciones apenas puedes ir a la playa o 
viajar a lugares cercanos, mientras que tu jefe se lleva a toda su familia a 
Europa. Pero... ¿crees que, si sigues trabajando para él, algún día puedas 
hacer lo mismo?, ¿puedas llevar a tu esposa e hijos a visitar otros países y 
tener una vida plena? 


También es probable que diariamente observes cómo luchas con el transporte 
público, o con tu viejo auto para llegar temprano al trabajo; mientras que tu 
jefe llega en su auto de última generación, tranquilo y relajado. Y no es que él 
no lo merezca, porque es probable que haya trabajado duro para lograr tener 
todo lo que posee ahora, pero eso no quiere decir que tú debes quedar 
relegado a ser solo una persona que se conforma con un salario, que a duras 
penas le ha de alcanzar para mantener a la familia. 


Ahora te pregunto, ¿crees que, si sigues haciendo lo mismo, algún día tendrás 
ese Carro, esa Casa, y esos viajes para tu familia? Si tu respuesta es “no”, 
significa que, para lograr todos esos sueños, tienes que cambiar el rumbo, 
tienes que sacrificar la comodidad para poder alcanzar mucho más de lo que 
tienes o eres ahora. Y esto no aplica solo a tu empleo, sino a todos los 
aspectos de tu vida en los que te sientas inconforme. 


Lo que pasa es que, como seres humanos, nos gusta sentirnos seguros, sentir 
que estamos a salvo, que tenemos una remuneración fija o una pareja estable. 
Eso nos lleva a olvidar que, probablemente, sentimos que estamos 
insatisfechos, pero nos conformamos con el hecho de que es algo seguro. Así 
se crea la zona de confort. 


Prefieres recibir el mismo salario seguro a emprender un negocio propio, 
porque no sabes cómo resultará; prefieres tener a la misma pareja que no te 
valora, porque temes a la soledad. 


Y así, constantemente te vas llenando de temores que te hacen decirte a ti 
mismo “¡así estoy bien!”, “es mejor tener esto, que no tener nada”. Y es ahí 
cuando nace otro conformista, que jamás será alguien realizado por la 
cobardía de afrontar su vida propia con autonomía y determinación. 


Pero, hoy te doy la oportunidad de abrir los ojos e identificar si tú eres de 
estos cobardes. Y si lo aceptas, si realmente te sientes así, entonces vas por 
un buen camino, porque estás empezando a tomar consciencia de tu posición 
este mundo, algo que muy pronto te llevará a reclamar con esfuerzo y trabajo 
duro lo que realmente mereces. 


Así que acéptalo, no importa si concuerdas con todo o solo con algunas cosas 
de las que aquí te comento, lo importante es que seas consciente de quién 
eres, qué te gusta y qué te disgusta. Con base en eso comenzaremos a 
trabajar. 


- Piensa: ¿Qué quiero? 


Una vez que ya estás muy claro de cuál es tu situación, qué te agrada, qué te 
disgusta, qué es un obstáculo en tu vida y qué no; entonces debes empezar a 
proyectarte hacia fututo y pensar qué es lo que de verdad quieres para tu 
futuro. 


Pero, no te centres en cosas materiales como, por ejemplo: un carro, una casa, 
mucho dinero; esas cosas son resultados de tu esfuerzo. Lo importante es que, 
el esfuerzo que inviertes para obtener todo aquello, es el correcto. 


Por eso, más que enfocarte en el resultado, vas a centrar tu mente en el 

objetivo. Me explico mejor: “quiero tener un negocio propio”, “quiero 

ejercitarme”, “quiero una nueva profesión universitaria”, “quiero un empleo 
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diferente”, “quiero emprender”, “quiero estabilidad emocional”, entre muchas 
otras aspiraciones que puedas tener. 


Es probable que, en vez de una, desees muchísimas cosas, por lo tanto, te 
invito a que hagas una lista con todo aquello que realmente deseas, aquello 
que, de solo pensarlo o imaginarlo, te sientes bien, te sientes fuerte y seguro 
porque estás en el terreno que siempre quisiste pisar. 


Una vez que tengas esa lista de cosas que quisieras lograr, llega el momento 
de elegir. Sí, elegir, porque, lamentablemente no puedes hacer todo con un 
solo esfuerzo, en la disciplina SEAL o eres un soldado de esta fuerza especial 
o eres un militar de otra fuerza, no puedes formar parte de dos ejércitos 
distintos. Por lo tanto, queda de tu parte escoger si quieres ser un SEAL, o 
quieres ser parte de otra fuerza militar. 


Por lo tanto, tú también deberás escoger entre esas metas, cuál de todas es la 
que realmente te agrada, aquella que te llenaría de regocijo lograr y que te 
motiva a ser alguien mejor y a trabajar arduamente por lograrla. Pongámonos 
un ejemplo: si en tu lista colocaste “cambiar de empleo”, pero también 
consideraste “emprender un negocio”, tienes que pensar, ¿cuál de estas dos 
opciones me gustaría más? 


Porque, si inicias en un nuevo empleo debes enfocar tus mejores energías en 
ser un buen empleado, en adaptarte rápidamente a la nueva empresa, en ser 
proactivo y altamente efectivo. Ahora, si inicias tu propio negocio, deberás 
centrarte en armar su estructura, evaluar costos, determinar hacia qué 
mercado lo enfocarás y cuál es el principal propósito. 


Ambas cosas requieren de muchísima energía, y lo ideal sería que trabajaras 
arduamente en una de ellas, para poder conseguir resultados óptimos. Así que 
queda a tu elección: o cambias de empleo, o inicias tu propio negocio. 


Supongamos que decides cambiar de empleo ¡Perfecto!, ya tomaste la 
iniciativa, pero, si somos realistas, dentro de esta planificación de tu vida te 
queda espacio para uno o dos objetivos más. Así que puedes escoger ponerte 
en forma y también puedes optar por tener independencia emocional. 


De esta forma, ya te habrás pautado tres objetivos realizables en tu vida, en 
donde todos coexisten de forma armoniosa, ya que uno no choca el uno con 
el otro. Tú podrías cambiar de empleo, ejercitarte y trabajar en tu inteligencia 
emocional al mismo tiempo, sin perder el rumbo de ninguna de estas tres 
metas fijadas. 


Como puedes apreciar, se trata de buscar un equilibrio en tu vida, pero, 
cuando tomes esta decisión, debes estar plenamente seguro de lo que quieres. 
Porque, si no lo estás, en los momentos más difíciles terminarás desertando, 
como aquellos aspirantes que abandonan en la semana del infierno, debido a 
su gran nivel de dificultad. 


Sin embargo, cuando estás enamorado de lo que te has propuesto, serás como 
aquellos que se mantienen firmes a pesar de todos los retos y las adversidades 
que se presenten, ya que están determinados a lograr su meta, porque es lo 
que realmente quieren para su vida. 


Así que, te aconsejo que te tomes un tiempo para pensar, para conversar 
contigo mismo y para hacerte preguntas que te puedan dar respuestas certeras 
de cuál es tu verdadero rumbo y cuáles son los cambios necesarios en tu vida. 


-  Organízate 


Como has podido observar a lo largo de los capítulos anteriores, la vida de un 
Navy SEAL está completamente planificada (al menos en su etapa de 
formación). Ellos deben pasar por retos preestablecidos para poder cumplir 
con un objetivo que los llevará a formar parte de uno de los sistemas militares 
especiales más poderosos del mundo. 


Pero, todo su progreso y su crecimiento dentro del ejército estadounidense 
están fríamente planificado. Todo aquel que decida convertirse en un recluta 
SEAL, sabe que deberá pasar por una serie de exámenes físicos y 
psicológicos que pondrán a prueba su capacidad de resistencia, su 
inteligencia y su inquebrantable fuerza de voluntad. 


Ya ellos determinaron su meta: Convertirse en un SEAL, ahora deben 
atravesar por el arduo proceso que esto implica, si realmente esa es su 
convicción. 


Si nos ponemos a analizar, tú estás en la misma posición que ellos, ya que te 
has fijado una o varias metas para el futuro, sin embargo, sabes viene un 
proceso arduo para poder lograr aquello que te has propuesto a obtener. 


La diferencia entre los SEAL y tú, es que a ti nadie te va a trazar el camino. 
Como te dije en un principio: tú eres tu propio jefe, tu propio guía, tu 
superior, queda en tus manos realizar esa planificación, porque nadie más lo 
hará por ti. 


Así que, a partir de este momento, ese líder interior que llevas dentro debe 
empezar a salir para poner orden en todo lo que está ahorita flotando en tu 
mente sin un rumbo certero. 


Lo primero que debes preguntarte es lo siguiente: ¿qué puedo hacer con lo 
que tengo actualmente, para lograr lo que quiero? Si has optado por cambiar 
de empleo, sabes que lo primero que debes hacer es ponerte a buscar otras 
ofertas de empleo. 


Con respecto a ponerte en forma, todo dependerá de lo que puedas hacer con 
base en el tiempo que tienes. Me explico, si ahorita no cuentas con demasiado 
tiempo porque estás reestructurando tu vida, no quiere decir que dejarás a un 
lado tu plan de estar en forma, al contrario, empezarás por hacer cosas 
sencillas pero que marcan la diferencia y que te mantienen encaminado hacia 
lo que deseas obtener ¿Qué puedes hacer? Empezar por cambiar tu estilo de 
alimentación. 


En lo referente a la inteligencia emocional, puedes trabajarla de la mano con 
los dos propósitos anteriores. Utiliza la inteligencia emocional para aprender 
a ser constante con cada cosa que te propongas de ahora en adelante. Trata de 
mantenerte motivado, a no decaer y a aferrarte a tus objetivos tanto como un 
SEAL se aferra a superar cada una de las etapas de su entrenamiento. 


En este punto, ya estás comenzando a ponerle orden a tu nueva vida, las 
cosas están comenzando a tomar un poco más de sentido porque no solo estás 
hablando de aquello que quieres, sino que estás empezando a realizar un 
bosquejo de cómo lo puedes hacer. Pero, esto no es suficiente, es solo el 
comienzo. 


-  Planifícate: ¿Qué hacer para lograr tus metas? 


Todo comienzo es complicado, por esta razón es que antes de empezar con la 
planificación formal, debes organizar un poco tus ideas para entrar en 
contexto. Es una especie de preparación mental que te llevará a iniciar las 
cosas con buen pie. 


Ponte en la posición de un militar que sueña con convertirse en un Navy 
SEAL, pero que antes de ingresar en las pruebas, decide investigar un poco 
de qué trata y qué es lo que debe hacer para poder alcanzar su cometido. 


De esta forma, cuando el soldado empieza con el proceso de evaluación, nada 
le toma por sorpresa ya que se ha preparado un poco a nivel mental y ha 
asimilado que el proceso no es fácil, que habrá sufrimiento, sudor y dolor. 
Sin embargo, tan grande es el tamaño de su convicción, que decide seguir 
adelante a paso firme, ya con ideas más claras de qué es lo que le depara el 
destino. 


Pero, una vez culminada esta etapa, debes comenzara preparar una 
planificación sólida que te ayude a lograr tus objetivos. Vuelvo y te repito, tú 
eres tu propio jefe, nadie pone las reglas más que tú. Así que de ahora en 
adelante te toca llevar el timón de tu vida para poder seguir. 


Pero... ¿cómo debes planificar? 


Empecemos por evaluar todo lo que tienes por hacer. Por ejemplo, para 
ingresar en ese nuevo empleo tienes que capacitarte en un curso de Excel, así 
tendrás un currículum más competitivo que te ayudará a quedarte con ese 
puesto. También es necesario actualizar tu CV, hacer búsquedas en internet, 
organizarte para cuando te toque asistir a las entrevistas, entre otras cosas. 


Con respecto a la dieta, deberás buscar un régimen alimenticio más saludable, 
eliminar los dulces y las grasas, o, si lo prefieres, optar por acudir a un 
nutricionista para que puedas hacer el proceso de la forma más certera 
posible. 


Pero, todo esto no lo puedes realizar de un día para otro. Tendrás que 
organizar todos los días, y en cada uno de ellos colocar una o dos 
responsabilidades relacionadas con tus metas. Es decir, de ahora en adelante 
la mayoría de las cosas que realices serán planificaciones a corto plazo. Estos 
serán los pasos que te llevarán a lograr tus metas a largo plazo. 


Así, puedes empezar por realizar una planificación semanal o quincenal, en 
donde pondrás no solo las responsabilidades relacionadas con tu meta, sino 
que también todas aquellas que te ocupan en tu día a día. La idea es que 
logres un equilibrio entre lo que eres, y lo que quieres ser. 


A continuación, te doy un ejemplo más claro con el ejemplo que ya hemos 
venido desarrollando: 


Lunes: 


Buscaré el nutricionista que esté más cercano a mi trabajo y llamaré para 
concretar una cita. 


Buscaré un curso de Excel online, ya que no dispongo del tiempo suficiente 
para asistir a uno presencial, 


Iré a trabajar y haré el mercado. 
Martes: 


Empezaré a postularme a los trabajos que más me llamen la atención. 
Buscaré en lugares céntricos para que no me afecte tanto el gasto en 
transporte. 


Escogeré cuál es el curso de Excel que quiero hacer y lo pagaré. 
Empezaré a eliminar los dulces de mi alimentación diaria. 

Iré a trabajar y pagaré las facturas de luz y agua. 

Miércoles: 


Desde hoy hasta el viernes, seguiré postulándome para trabajos a través de 
internet. 


Empezaré mi curso de Excel. 

Iré a la cita con el nutricionista. 
Iré a trabajar y limpiaré la cocina. 
Jueves: 

Continuaré mi curso de Excel. 
Comenzaré la dieta que me propuso el nutricionista. 
Iré a trabajar. 

Viernes: 

Continuaré con mi curso de Excel. 
Dieta. 

Trabajo. 


Saldré con mis amigos para despejar un rato la mente. 


Como ves, en esta planificación tienes una visión general de tu vida. Integras 
tus metas con tu vida cotidiana y aprendes a darle un equilibrio a las cosas. 


Así como un Navy SEAL, ya tienes tus actividades dispuestas durante toda la 
semana. Pero esto debe ser un hábito adquirido todas las semanas. Tómate 10 
o 20 minutos para planificarte para la siguiente semana. 


Te darás cuenta que, cuando eres organizado con tu vida, las cosas son 
mucho más fáciles. O al menos tienes una visión más clara de todos tus 
deberes y tus prioridades. 


Pero, la parte más difícil no es planificar, eso es solo el principio de la 
disciplina de un SEAL. La dificultad de todo está en la ejecución, en respetar 
lo que te has propuesto, en tomarte en serio a ti mismo y en lo que te has 
planteado. Esta es una de las claves del éxito de la disciplina de un Navy 
SEAL. 


6. COMO CONSEGUIR LA MENTALIDAD DE ÉXITO 
DE UN NAVY SEAL 


Todo este proceso de autodisciplina basado en la planificación, tiene un 
trasfondo mucho más grande. Porque, para lograr forjar el carácter y la 
disciplina que tanto esperas, debes cambiar por completo tu perspectiva del 
mundo, debes transformar tu mentalidad. 


Pero, ¿cómo un Navy SEAL logra tener una mentalidad de éxito? Si has leído 
en los capítulos iniciales, un aspirante al pelotón de los SEAL debe pasar por 
un arduo proceso de entrenamiento, uno que no se compara con cualquier 
otro en el mundo. Es precisamente en durante este proceso, que la mentalidad 
de los aspirantes cambia y evoluciona para convertirse en una mentalidad de 
Navy SEAL. 


¿Qué quiero decir con esto? Que no debes cambiar primero para después 
ponerte en la tarea de trabajar por tus metas. El cambio mental y el trabajo 
duro son factores que van de la mano, no pueden concebirse por separado. 


La única manera de que puedas tener una mentalidad de éxito es que trabajes 
enfocado en el éxito. Sin embargo, entiendo que existen varios enemigos que 
te hacen el camino difícil. Esos enemigos son aquellas inseguridades internas 
que prevalecen en tu mente, y te hacen sentir menos de lo que realmente eres. 


¿Cómo combatir con eso?, ir en contra de tus debilidades es ir en contra de ti 
mismo, pero esta es la mejor manera de poder salir adelante. Atacar aquello 
que te hace sentir incapaz, abolir todos los prejuicios que no te permiten 
hacer aquello que tanto deseas. 


¿Crees que un militar empieza la prueba pensando que no va a poder? 
¡Definitivamente no es así! Es muy probable que muchos de ellos sientan un 
gran miedo, sin embargo, están conscientes de que ellos son más que sus 
miedos y empiezan a repetirse a sí mismo que sí pueden, sí son capaces. 


Tú tienes que empezar a pensar en positivo, aunque el futuro se vea 
complicado. Por lo tanto, voy a listar algunos de los temores o inseguridades 
que pueden estar invadiendo tu mente: 


- Autoestima 


No podría darte un porcentaje de la cantidad de personas en el mundo que 
tienen la autoestima baja. Podría asegurar que todas las personas, o al menos 
una gran parte, tienen o han tenido una autoestima muy baja. 


Lo malo de la autoestima baja, es que la persona comienza por 
menospreciarse a sí misma por creerse menos de lo que realmente es. Y ya 
con esto, puedes dar por sentado que serás una persona fracasada. 


Recuerda algo, lo que tú pienses de ti mismo será asimilado por tu cerebro y 
por tu subconsciente. Tu organismo se creerá lo que afirmas, lo que piensas y 
lo que dices constantemente, por lo tanto, como resultado, eso es lo que 
proyectarás, aunque no quieras. 


Si tú piensas que eres un inútil y fallas en todo, con cada error te vas a 
confirmar a ti mismo que lo eres. Pero, eso no es lo más grave, lo más grave 
es que, así como tu consciente va a asimilar esa información, tu 
subconsciente también lo hará. 


¿Qué pasará después?, cada vez que tengas un deber o una tarea nueva por 
asumir, estarás predispuesto a que te salga mal y, en efecto, te saldrá muy 
mal. Esto se debe a que has preparado a tu cuerpo para que responda de esa 
manera, le has hecho creer que no sirves para nada, y él se lo cree. 


Y esto será un círculo vicioso, ya que al estar predispuesto harás las cosas 
mal, y al ver el resultado, te reconfirmarás a ti mismo, una vez más, que eres 
un bueno para nada. Esto se repetirá numerosas veces, hasta que lo tengas 
tatuado en tu subconsciente. 


Quizá si rompieras con ese círculo, si empezaras a pensar bien de ti mismo, 
que sí eres capaz, que sí tienes las capacidades, que puedes con todo lo que te 
propones, entonces tu autoestima mejore, y te conviertas en una persona 
mejor, te sentirías mejor contigo mismo. 


Pero, si no estás convencido todavía de lo que te estoy diciendo, entonces te 
voy a plantear un caso contrario. 


Hay un hombre que no es atractivo físicamente, de hecho, a primera vista 
cualquier mujer pensaría que este hombre es feo, que no tiene ninguna 
oportunidad con ella, y que aquella que esté con él lo hace por lástima. 


Pero, ese hombre que, en apariencia es feo, es muy positivo. Él no es positivo 
solo con las demás personas, sino que también lo es consigo mismo. Él se 
acepta y ve siempre lo mejor de sí mismo, se valora y se puede decir que su 
autoestima es bastante alta. 


Todos los días, Carlos -llamémosle así-, se levanta con una buena actitud 
porque tiene metas por cumplir. Él se perfuma, se pone siempre su mejor 
atuendo y se sonríe al espejo. La confianza que este hombre tiene en sí 
mismo es envidiable. 


Carlos hace caso omiso a aquellas mujeres que, apenas lo conocen, le dicen 
que es muy poco atractivo. Al contrario, cada vez que alguien intenta 
quebrantar su autoestima, él se alza más, y se eleva en su orgullo de ser como 
es, porque sabe lo que vale, sabe lo inteligente, interesante y real que es su 
espíritu. 


El simplemente sigue con su vida, tranquilo, luchando por lo que quiere, 
creyendo cada día más en sí mismo, sin tambalear en su paso. 


En un mes, esas chicas que acababan de conocer a Carlos lo empiezan a ver 
atractivo, se ríen de sus chistes, les gusta hablar con él e incluso, intentan 
llamar su atención, porque se dan cuenta de que es un hombre realmente 
atractivo por su personalidad, su dedicación y su inteligencia. 


Pero, Carlos no presta atención, porque siempre pasa, una vez que le 
conocen, incluso empiezan a verlo más guapo. 


Carlos pudiera ser otro tipo de persona que, debido a su poco atractivo, se 
deprime, no habla con nadie, es inseguro o no se atreve a ser elocuente por la 
vergüenza de ser como es. 


Pero Carlos sabía que esa no era la única opción, que había otra mucho más 
satisfactoria, y era aquella en la que él se daba la oportunidad de creer en sí 
mismo, a pesar de sus defectos físicos. Él sabe que el secreto está en la 
actitud, y que cuando te vistes con la mejor de las actitudes, nada puede salir 
mal. 


Cada error se convierte en una oportunidad para ser muchísimo más sabio. 


¿Ves la diferencia? En el primer caso, el de la persona insegura, dicha 
persona tenía un concepto muy negativo de si misma, lo que lo llevó a ser 
alguien fracasado y sin autoestima. Esto, además, hace su entorno también lo 
vea como alguien que no tiene potencial. 


Pero el caso de Carlos es diferente, que consciente de sus virtudes y de sus 
defectos, decidió que su autoestima era su prioridad. Se atrevió a creer y a dar 
la cara por sí mismo y por sus proyectos. 


La diferencia es el auto concepto que ambos personajes tienen de sí mismos. 
La diferencia empieza desde adentro, una vez que cambias tu actitud hacia ti, 
cambiará tu actitud hacia la vida. Como respuesta, la vida también cambiará 
su actitud hacia ti. 


Si eres de esos que tiene la autoestima baja, que se deja doblegar por sus 
inseguridades, es hora de que empieces la lucha. Dale el doble de importancia 
a tus virtudes, a tu esencia, a lo que realmente eres. Aprende a tener la mejor 
actitud hacia la vida, vístete, habla y camina para el éxito, no para el fracaso. 


Haz un cambio en la perspectiva de las cosas y te darás cuenta de que es 
verdad, cuando decides ser proactivo, el universo te responde siéndolo 
también contigo. 


Un SEAL nunca dice “no puedo”, al contrario, se arma de valor en cada 
misión, con la mentalidad de que sí tiene las capacidades necesarias y sí lo 
logrará. Ese pensamiento positivo es el que tú debes adoptar cada día de tu 
vida. 


- Edad 


Un complejo muy común, son escasas las personas que se sienten conformes 
con su edad pasados los 30 o 40 años. Los aspirantes a ser Navy SEAL deben 
tener un máximo de 28 años. Sin embargo, hay algunas excepciones para 
aquellas personas que realmente tengan la voluntad de formar parte de este 
ejército y que hayan alcanzado los 33 años. 


La única condición es que demuestre tener las competencias y la motivación 
suficiente para poder ingresar en el pelotón más preparado del mundo. 


Con esto quiero decir que no debes ver tu edad como un límite, cada año que 
ha pasado ha sido una oportunidad para aprender y para tener más 
experiencia sobre la vida. No te limites a vivir por el simple hecho de que te 
sientes demasiado “viejo” para eso. 


¿Quieres estudiar una carrera universitaria a tus 30 años? ¡Hazlo! ¿Quieres 

emprender un negocio propio a los 50 años? ¡Hazlo! ¿Quieres ponerte en 

forma a los 45 años? ¡Hazlo! El único que se pone límites por la edad eres tú 
i 

mismo. 


Estamos en un mundo en donde abundan los prejuicios por la edad, pero solo 
aquellas personas que se atreven a desafiar esos prejuicios, son las que ganan 
la batalla. 


Aquél militar que con 33 años desea ingresar al ejército SEAL lo puede 
hacer, solo debe estar cien por ciento seguro de que es su meta, y de que 
pondrá todo su empeño en lograrlo. 


Lo mismo pasa contigo, hoy tienes la oportunidad de tomar la decisión de 
hacer lo que quieres sin importar tu edad, sin verla como una limitación en tu 
vida. 


Recuerda algo, mientras más tardes tomando la decisión, más viejo serás, y 
eso no es lo que quieres... ¿O sí? 


Te invito a actuar, a dejar de pensarlo tanto y a empezar a trabajar por aquello 
que de verdad quieres. Deja de restarte valor por tu edad, recuerda que eso es 
sinónimo de experiencia y la experiencia no degrada, enaltece. 


- Falta de confianza 


Hay otros seres humanos que tienen un concepto errado de sí mismos: sienten 
que no son capaces o que no están preparados para lograr o hacer algo. Este 
punto está muy ligado a la autoestima. 


Pero, aquellas personas que desconfían de su potencial, son las mismas que a 
pesar de estar sumamente preparadas o tener muchos años de experiencia, no 
se creen capaces de hacer cosas mejores. 


Hablo de esas personas que rechazan cargos más altos o empleos mejores por 
sentirse incompetentes, por pensar que no tienen todavía las capacidades 
necesarias. 


Estas personas tienen una patología común: viven comparándose con el resto 
del mundo. Esto les permite ver que hay personas con más potencial, lo que 
les hace minimizarse y creerse menos. 


Quienes tienen falta de confianza les cuesta hablar, aunque tengan la 
respuesta; les cuesta tomar decisiones si no tienen la aprobación de alguien 
más; no se arriesgan a los cambios porque tienen el presentimiento de que no 
serán capaces de enfrentarse a cosas diferentes. 


En resumen, son muy conformistas. Se sumen en su mundo y no ven más allá 
de sus narices, pero no porque no quieran, sino porque no se creen capaces de 
superar todos los retos que les depara ese nuevo camino, aunque tengan todo 
el potencial para lograrlo. 


Ellos mismos se incapacitan, mutilan sus posibilidades y hacen que su mundo 
sea muy pequeño, donde todo es seguro y tranquilo, aunque no sean felices. 
Su inseguridad en sí mismos es tal, que prefieren refugiarse del mundo que 
salir a él. 


Si eres uno de ellos, es momento de que empieces a cambiar eso, y la única 
forma de hacerlo es enfrentándote a lo que hay alrededor de ti. Si estás en un 
empleo, pero estás inconforme, planifica tu renuncia; si tienes una pareja, 
pero no eres feliz, organiza todo para dejarla; si hiciste una carrera, pero 
quieres emprender otro camino profesional, haz los trámites y empieza a 
trabajar en ello. 


Es momento de moverte, si no te mueves nada va a cambiar. 


- Excusas 


Un militar nunca llegará a ser un SEAL si se pone excusas para presentar la 
prueba, o para no hacer los ejercicios. Las excusas son obstáculos que nos 
ponemos a nosotros mismos, con la finalidad de aplazar o de cancelar aquello 
que tenemos pendiente, y que sabemos que implica un compromiso de 


nuestra parte. 


Las excusas son una de las muchas manifestaciones de la indulgencia, de 
hecho, es uno de los actos más comunes. Toda persona que se acostumbra a 
ponerse excusas a sí mismo para no hacer lo que se propone, O para no 


cumplir con sus deberes, no le está faltando a nadie más que a sí mismo. 


El problema con las excusas es que, como cualquier otra actividad común, 
podemos convertirlas en un mal hábito, y cuando generamos un hábito, suele 


ser difícil romperlo. 


Pero, para conseguir la mentalidad de un Navy SEAL tienes que luchar 
contra las excusas, hacerlas tus peores enemigas, de otra forma, no llegarás 


muy lejos. 


Te propongo que, para que lo logres, tienes que ser consciente de que evades 
tus responsabilidades con excusas ya que, si no lo aceptas, entonces nunca 


podrás remediar tu situación. 


El otro paso a seguir es que, ya consciente de que utilizas excusas en tu vida, 
empieces a identificarlas en tu día a día. Cada vez que tengas alguna tarea por 


hacer y que recurras a una excusa, identifícala y atácala de inmediato. 


¿Cómo la atacas? Actuando. Aquello que quieres evadir debes afrontarlo sin 
pensarlo dos veces. Cada vez que piensas demasiado las cosas solo te estás 


poniendo trabas para no hacerte cargo de ello. 


Ponte en los zapatos de un SEAL, las pruebas podían ser muy duras, los 
ejercicios podían ser los más fuertes, pero ellos debían hacerlos, 
independientemente de su estado de ánimo. No había excusa, si no querías 
hacer los mil abdominales, podías retirarte de la misión, no tenías más nada 


qué hacer ahí. 


Pero, aquellos soldados que de verdad desean convertirse en un Navy SEAL 
hacen todo sin rechistar y tratan de mantenerse concentrados, con la mente en 


su objetivo y en sus capacidades para lograrlo. 


Aprende a actuar sin ponerte trabas, si tienes algo por hacer, no es tan 
complicado y tienes tiempo libre, hazlo inmediatamente, no lo dejes 


rondando por tu mente, fastidiándote a cada segundo. 


A partir de hoy, para consolidar la mentalidad de un SEAL debes hacerles la 
guerra a las excusas. Verás cómo es más fácil y satisfactorio darles la cara a 


tus responsabilidades, en vez de evadirlas como si fueran monstruos. 


Recuerda, tus compromisos no son cosas negativas, lo negativo es no querer 


asumirlos. 


-  Exigencia 


Un SEAL se exige demasiado, tanto en cuerpo como en mente. Estos 
soldados deben estar psicológicamente preparados para enfrentar los 
escenarios más adversos, por lo tanto, el exigirse a sí mismos es una tarea 


habitual en su vida. 


La exigencia es muy positiva si se hace de forma equilibrada. Quiero decir 
que, la idea no es que te satures, pero tampoco debes ser un holgazán. Hay 
puntos medios en donde puedes equilibrar tus tiempos de ocio con tus 


deberes diarios. 


Habrá momentos en la vida en donde tendrás que sacrificar tu tiempo libre e 
incluso tu sueño por trabajar arduamente. Pero esto no debe ser una 
constante, son etapas difíciles que debes afrontar si quieres ver el fruto de tu 


esfuerzo. 


Ejemplo claro de esto es la “semana del infierno”, en la que los soldados 
duermen cuatro horas y entrenan las veinte restantes. Este no es un sistema de 
entrenamiento permanente, sin embargo, todo soldado que quiera calificar en 
el pelotón SEAL, deberá demostrar que está dispuesto a sacrificarse por lo 


que quiere. 


De la misma forma pasará contigo, no veas los momentos difíciles como 
rachas de mala suerte, asúmelos como los SEAL asumen la Hell Week. 
Después de la adversidad vienen momentos gloriosos, como lo es la 
calificación de los aspirantes como parte oficial del pelotón de los Navy 
SEAL. 


Después de la tempestad viene la calma y la gloria para quienes trabajaron 
duro. Te invito a que no veas tus sacrificios como cargas, al contrario, velos 
como un reto, una etapa que hay que superar para poder materializar todo 


aquello que te has planteado y que tienes la convicción de alcanzar. 


Así que no veas nada de malo en exigirte: más exigencia y menos excusas es 
lo que necesitas para tener la mentalidad de un SEAL. Recuerda, tú eres tu 
propio superior, tu líder, por lo tanto, debes exigirte como lo haría un jefe. 
Pero también debes obedecerte a ti mismo como obedeces a un superior, 


respetarte y tomarte en serio como tal. 


Para tener la mentalidad de un Navy SEAL se necesita fortaleza espiritual. 
Transformar tu mente es un reto que solo tú debes asumir, nadie más lo hará 
por ti. Estas son algunas claves para lograrlo, pero si asumes la postura 
correcta ante cada uno de estos consejos, te aseguro que más temprano que 
tarde verás una diferencia positiva y radical en tu vida, porque estarás 


llevando a cabo la autodisciplina. 


7. SECRETOS PARA ALCANZAR EL ÉXITO DE UN 
NAVY SEAL 


¿Cuál es el secreto de un SEAL?, realmente no hay una fórmula exacta para 
convertirse en uno de los militares de operaciones especiales más 
importantes. Y, aunque parezca obvio, el secreto salta a la vista una vez 


conoces cómo se preparan para ser parte de los Navy SEAL. 


Nadie mejor para hablar de los secretos de un SEAL, que alguien que ya ha 
pasado por la experiencia de serlo. Así que, a continuación, te revelaré 
algunos de los consejos de Jocko Willink, un ex Navy SEAL que ahora se ha 
convertido en un influyente coach, gracias a su labor en misiones especiales 


como los combates en Iraq. 


Presta atención y, de ser posible, toma nota o subraya lo que más llame tu 


atención: 


- — Despiértate temprano 
Debes empezar el día con el amanecer, levántate temprano para que puedas 
rendir durante todo el día. Pero, para lograr esto todos los días, debes tomar 
tus previsiones: pon tu alarma, acuéstate temprano, ten presente las tareas que 
tienes pendientes para el nuevo día y aprovecha al máximo tus horas de 


sueño. 


Al sonar la alarma, no queda más que empezar activando tu cuerpo. Su 
recomendación es que hagas ejercicios siempre al empezar la mañana, esto te 
dará la energía que necesitas para enfrentar los retos de todo el día. También 
acota que, cuando te sientas exhausto, te acuestes de 6 a 8 minutos con los 
pies en alto, esto es bastante renovador y lo puedes hacer una o dos veces al 


día de ser necesario. 


- Cuando pienses en darte un descanso, postérgalo hasta mañana. 
Willink afirma que lo único que debes postergar en tu vida es el descanso. El 
resto de tus compromisos y actividades los debes realizar, porque son las 


metas que te has planteado lograr. 


Entonces, si ha pasado por tu mente descansar y aplazar todo lo que tienes 
pendiente, haz lo contrario: aplaza el descanso y encárgate de hacer todo lo 


que tienes pendiente. 


Tu pensamiento debe ser el siguiente: “mañana habrá suficiente tiempo para 
descansar”, el punto es que ese “mañana” no es real, es solo una forma de 
motivarte a seguir trabajando y de recordarte de que para esas cosas algún día 


tendrás tiempo, hoy debes enfocarte en lo realmente importante. 


Así, todos los días que te sientas cansado solo debes repetirle a tu mente: 


“mañana habrá tiempo para descansar”. 


- Elimina tus debilidades 
No le des oportunidad de gritar a las voces negativas que hay en tu mente. Al 
hacerlo, estás dejando que controlen tu rumbo, que no es más que la 


perdición, el fracaso y la frustración. 


Es momento de hablar por ti, de ser el capitán de tu destino. Cuando te 
impones sobre lo negativo y empiezas a darle más importancia y 
protagonismo a todas tus fortalezas, terminas erradicando todo lo malo que 


hay en ti. 


Pero la única manera de lograrlo es empoderándote sobre ti mismo, creyendo 
en tus capacidades, en tus proyectos. La base del éxito radica en el nivel de 


confianza que tienes en ti y en lo que te has propuesto a lograr. 


Así que de ahora en adelante no dejes que los malos pensamientos dobleguen 
o minimicen tu convicción por seguir adelante. Hazte escuchar, pero por lo 


positivo que hay en ti y en tu vida. 


Empieza por ser agradecido por todo lo bueno que tienes y que eres. Cuando 
agradeces en vez de quejarte, la perspectiva del mundo cambia radicalmente, 


y empiezas a ver luz en donde solo había lugar para las sombras. 


- Note dejes dominar por el estrés 
El estrés puede convertirse en tu peor enemigo, es el causante de que 
empieces a aplazar tus planes, o que los veas como algo negativo. Por eso, de 


ahora en adelante debes aprender a dominar el estrés. 


Es inevitable, situaciones negativas habrá muchas, pero el estrés no debe ser 
la respuesta. Tienes que trabajar tu inteligencia emocional, aprender que ante 
cada adversidad hay cosas positivas, y que, para poder afrontar la vida con 


optimismo, le debes dar más peso a eso positivo. 


Entiendo que es más fácil darle peso a lo negativo, los seres humanos 
estamos predispuestos a la fatalidad. Pero cuando tienes autocontrol, cuando 
eres consciente de quién eres y a qué te enfrentas, las perspectivas cambian, 


aprendes a imponerte sobre el estrés y acabarlo. 


Recuerda, tú tienes la capacidad de hacer que el caos se convierta en tu mejor 
aliado, solo debes conocerte y saber controlarte emocionalmente. Una vez 
que superes el caos, te darás cuenta de que eres más fuerte e inteligente de lo 


que imaginabas. 
- “Soy débil, pero no lo acepto” 


Nunca aceptes la debilidad en tu vida. Sí tienes ciertas debilidades como 


todos los seres humanos, pero no les des el poder de dirigir tu rumbo. 


En tiempos difíciles habrá algo dentro de ti que te dirá que te rindas, que no 
tienes oportunidad, que es mejor desistir y fracasar, que estás dando más de 


lo que puedes. 


Cada vez que tengas esos pensamientos u otros similares, ten la osadía de 
eliminarlos por completo de tu mente ¿Cómo? Afírmate a ti mismo que el 
camino no se ha terminado, que aún no cumples con tu objetivo y que no vas 
a descansar hasta lograrlo. Afírmate que jamás te vas a detener hasta haber 
alcanzado tu meta, que para ti no hay más opción que esa porque es una 
convicción de vida. 

Cuando te digas esas cosas, sacarás una fuerza interior que creías que no 
tenías ¿Sabes por qué pasa eso? Porque te estás hablando a ti mismo con más 
seguridad que nunca, y estás haciendo que tu cerebro y tu subconsciente 
crean en lo que dices, por lo tanto, te dan las fuerzas que necesitas para seguir 


el camino. 


Esta es la técnica que utilizan los SEAL cuando tienen que correr kilómetros, 
cuando tienen que nadar, cuando tienen que aguantar hipotermia, cuando 
tienen que someterse a privación sensorial, cuando tienen que hacer 


incontables flexiones y abdominales. 


Su cuerpo puede estar sumamente agotado, pero se dicen a si mismo que esto 
no ha terminado y que no descansarán hasta lograrlo, porque saben que 
pueden, porque están decididos. Así, su cuerpo responde a favor, generando 
la motivación que necesitan para que sus músculos resistan a los más difíciles 


y crueles ejercicios. 


De la misma forma debes trabajar por tu objetivo, afírmalo a diario, el 
camino no se acaba hasta que yo no cumpla con mi meta. De esta forma irás 
eliminando paulatinamente todas tus debilidades, porque se van a ver 


opacadas y finalmente erradicadas por tu fuerza de voluntad. 
- “Tus metas, tatúalas en tu mente” 


Debes tener tus metas siempre presentes, de lo contrario, corres el riesgo de 
olvidarlas. Por lo tanto, tatúalas en tu mente, ¿cómo? Escríbelas, dibújalas, 
haz un collage y ponlas en un lugar visible para que, cada vez que despiertes, 


veas cuál es tu propósito. 


Lo importante es que siempre tengas presente cuál es tu meta y cómo 
lograrla. También deberás trabajar a diario para cumplirla. No se trata solo de 


escribirla, sino también de trabajar de forma incesante hasta alcanzarla. 


Haz de tu meta una prioridad, conviértela en una parte esencial de tu vida. 
Deja de darle prioridad a aquello que no te construye y empieza a 


concentrarte en lo que de verdad te hace crecer y te transforma. 


Por eso este ex SEAL te dice que tatúes tus metas en tu mente, porque será la 
única forma de que empieces a verlas como una prioridad. Y no es hasta ese 


momento cuando empezarás a trabajar para materializarla. 


Este militar también dice que cada cosa que hagas por tu sueño, por más 
pequeña que sea, será importante. Así que diariamente deberás hacer algo por 
cumplir tu objetivo, no importa que sea algo grande o pequeño, cuando 


trabajas con constancia, procuras el éxito paso a paso. 


“Solo necesitas autodisciplina” 


La autodisciplina es el motor que te ayuda a progresar, a actuar, a salir de la 
zona de confort que te tiene aletargado. Willink te invita a que dejes la 


procrastinación y que te empieces a tomar las cosas en serio. 


Pero, la única forma de lograrlo es siendo constante con lo que haces, 
dedicándote todos los días a trabajar por eso que tanto anhelas. Esta es la 
única forma de que eso que tienes en mente no se quede solo en eso, un 


anhelo. 


Pero la autodisciplina necesita de preparación, educación, tiempo, estrategia y 
planificación. Todas estas variables son los pilares de la autodisciplina y, para 
forjarlos, solo tienes que empezar a creer en ti mismo y a obedecerte, porque, 
como te he dicho en reiteradas ocasiones, ahora tomas el timón de tu destino, 


eres el capitán de tu vida y si tú no accionas, nadie lo hará por ti. 


- “Todo atajo que prometa llevarte al éxito, es una mentira” 
Para el éxito no hay atajos: o trabajas o no trabajas. El logro de las metas no 
es trabajo fácil y no hay senderos que te van a facilitar las cosas. Es más, 


debes tener mucho cuidado, porque puede tratarse de una trampa. 


Aquellas personas que aceptan tratos para hacer crecer su negocio y terminan 
estafados, aquellos que utilizan químicos para estar en forma y terminan con 
el cuerpo atrofiado, aquellos que buscan trabajos ilegales y terminan en 


prisión o dañando su reputación. 


Todos estos ejemplos que te he mencionado son caminos fáciles. Y ninguno 
te lleva al éxito seguro porque, lo más probable, es que termines mal, o 


arrepintiéndote de haber optado por algo que no era seguro ni realista. 


Así que te invito a no tomar atajos, si quieres alcanzar rápido tu meta lo 
mejor que puedes hacer es trabajar todos los días por el camino correcto para 
poder lograrlo. Seguramente en unos meses o años (dependiendo del 


objetivo) ya habrás materializado eso que tanto esperabas. 


Pero no te apures demasiado, no corras ni intentes cortar el camino. Si corres, 
puedes perder cuidado de detalles importantes, lo que te llevará a caer más 


veces. Si intentas cortar camino, puedes terminar por perderlo todo. 


Sé inteligente en tus decisiones y toma las mejores, para que tu proyecto sea 


no solo honesto sino también fructífero. 


La autodisciplina no vive de mentiras. Ningún SEAL puede valerse de 
estratagemas o artimañas para obtener ese título. Absolutamente todos los 
aspirantes deben pasar por el mismo proceso para poder figurar en este 
pelotón. Si un militar busca el camino fácil, no encontrará nada, o al menos 


nada positivo. 


No te dejes llevar por lo sencillo, como dicen por ahí “lo que fácil viene, fácil 
se va”. Así que mejor optar por el camino correcto, aquél que seguramente te 
llevará hacia donde quieres llegar. Además, ese camino estará lleno de 
experiencia y aprendizaje que te permitirán ser una mejor persona y un mejor 


profesional, es decir, a forjar más carácter y a ser más seguro de ti mismo. 


La incertidumbre de cortar caminos nunca te llevará a crear el carácter que 


tanto te gustaría tener. Sé inteligente y toma las decisiones correctas. 


“La disciplina es libertad” 


€ 


Es probable que al leer esta afirmación pienses “¿y cómo esto puede ser 
posible, si tengo que exigirme y planificarme?”, pero sí, esa exigencia y esa 


planificación te pueden llevar a la libertad que tanto deseas. 


Cuando la disciplina se convierte en el combustible de tu vida, quedan de 
lado todos aquellos factores que te hacen procrastinar, te conviertes en una 
persona completamente proactiva, y eres libre porque tienes la plena 


capacidad de cumplir con los objetivos diarios que tú mismo te has puesto. 


Obedecer a tus metas y a tus sueños forma parte de tu libertad, ¿o no? Por 


esta razón es que se puede decir que la autodisciplina te hace libre. 


Además, hay otro motivo que también tiene un gran peso, y es que cuando 
eres disciplinado dejas de depender de la motivación para hacer tus deberes. 
Pasa que, la mayoría de las personas necesitan estar motivadas para actuar, 


pero la realidad es cruel, no todos los días estarás motivado. 


En tu vida habrá altas y bajas que te harán sentir más o menos motivado, pero 


no por eso debes dejar de cumplir con tus propósitos diarios. 


Cuando eres disciplinado las cosas cambian considerablemente, porque tus 
deberes y tus metas más allá de depender de la motivación, dependen de la 
disciplina. Así que no importa si estás muy motivado o no, tú te levantarás y 
cumplirás con todos tus compromisos porque eres disciplinado y por nada 


más. 


Tus emociones son muy cambiantes, tu disciplina no, y cuando tu meta tiene 
su base en la disciplina más que en las emociones, entonces está pisando una 
plataforma sólida que seguramente te ayudará a caminar firme para cumplir 


con tus metas más ambiciosas. 
“Responsabilidad extrema” 


Debes llevar tu responsabilidad al extremo, esta es una de las cosas a las que 
nunca puedes faltar. Aprende a incluir la responsabilidad en todas las áreas de 
tu vida, desde ser puntual, hasta cumplir con todos los deberes de forma 


efectiva. 


Cuando eres responsable tienes una visión más clara de todo, porque estás 
haciendo las cosas a tiempo, lo que te permite anticiparte a nuevos pasos 


importantes para cumplir tus metas. 


Hay personas que, ante momentos de adversidad, responsabilizan a otros de 
lo que están pasando y se desligan de la situación. Lo que hacen es dejar que 


los demás solucionen, cuando él puede formar parte de esa solución. 


Pero tú, que eres responsable, debes serlo tanto en los buenos como en los 
malos momentos. Debes ser capaz de ver las alternativas, tomar decisiones 
importantes y responsabilizarte por lo que pase, sin temor, confiando en ti 


mismo. 


No dejes tu vida ni tus metas en manos de alguien más cuando todo se pone 
difícil. Aprende a forjar carácter y asume la responsabilidad de tus decisiones 


en todo momento. 


Ofrece buenas alternativas para solucionar los problemas que te depara la 
vida, no te acobardes ante situaciones adversas, dándote la espalda a ti mismo 


o ignorando la situación. 


Es momento de dar la cara, de demostrar lo fuerte y capaz que eres, tanto que 
tomas las riendas de tu vida en todos los sentidos. Esta también es una 
oportunidad para aprender a ser implacable y crítico, para fortalecer tu 


independencia emocional y para forjar tu carácter. 


Ningún Navy SEAL abandonaba sus responsabilidades, al contrario, cuando 
era necesario, asumía otras responsabilidades que no le correspondían en la 
planificación inicial. Y de eso se trata, de ser integrales, de aprender a 


moverse en aire, mar y tierra. 


Así como los SEAL, tú también debes aprender a tomar decisiones y a 
responsabilizarte de todas las facetas de tu vida. Esta será la única manera de 
que puedas lograr cosas positivas y de que puedas alcanzar tus sueños a pesar 


de las adversidades. 


- Humildad 


Un valor muy importante cuando empiezas a lograr tus metas es que asumas 
todo con mucha humildad. Hay muchas personas que apenas por saberse 
conocedores de algo se sienten superiores y su ego destaca por sobre todos 


los demás. 


Esta actitud puede llegar a ser tan fatal como la falta de confianza en ti 
mismo, que como ya te habrás dado cuenta, es bastante dañina. Pero, el 
exceso de confianza también lo es, no te sobrevalores en demasía frente a los 
demás, no creas que eres “demasiado” para asumir una responsabilidad 


sencilla. 


Como te he dicho en reiteradas ocasiones, la idea es que asumas cada reto de 


la mejor manera, independientemente de su nivel de dificultad. 


En una de las anécdotas de Willink él acepta que al empezar las pruebas 
como postulante a los Navy SEAL la principal orden que recibió fue limpiar 


todos los retretes. 


Él, siendo un militar, ya hacía mucho tiempo que no hacía eso, de hecho, para 
cualquier militar podría considerarse una ofensa, a tal punto de negarse a 
hacerlo porque ya son reclutas en otro ejército y ocupan cierto rango. 

Pero él, al momento de recibir la orden de limpiar los retretes, empezó con su 
tarea sin rechistar. Puso todo su esfuerzo en que los retretes quedaran 


impecables, se esforzó por cumplir la orden a la perfección. 


Los militares valoraron mucho lo que Willink hizo, pero no porque los 
retretes hayan quedado impecables, sino porque no se opuso, y con la mejor 
disposición y el mejor ánimo aceptó la tarea y se puso a trabajar arduamente 
en su tarea. Como si todo el tiempo de preparación por el que había pasado, 


fuese precisamente para hacer eso que le habían ordenado. 


No pasó mucho tiempo para que Willink fuese recompensado, a tal punto de 
ser el líder de una unidad de los SEAL. 


El sabía que, si los generales veían su ímpetu por hacer una labor tan sencilla 
como lavar retretes, sus superiores sabían que con la mejor disposición y 


profesionalismo tendría la capacidad de comandar una tropa completa. 


De la misma forma tienes que asumir tú todos los retos de tu vida, sean los 
más fáciles o los más difíciles, tu actitud debe ser la mejor. Tu disciplina debe 
estar presente, y mucho más si viene acompañada de motivación. Porque la 
disciplina por sí sola es excelente, pero en esos momentos en los que hace 


dupla con la motivación, los resultados son tremendamente impactantes. 


Nunca alimentes tu ego innecesariamente, está dispuesto a hacer lo que sea 
necesario para cumplir tu meta, siempre y cuando sea lo correcto. Siempre 
mantén tu frente en alto, pero actuando con humildad ante cualquier 


escenario. 


Estos son solo algunos de los consejos de este ex Navy SEAL, su ejemplo ha 
sido la guía no solo de militares, sino también de aquellas personas que 


quieren lograr sus metas, independientemente de cuál sea. 


El simple hecho de despertarte temprano, eliminar tus debilidades, controlar 
el estrés, postergar el descanso y no las prioridades, tatuar las metas en tu 
mente, tener autodisciplina, no tomar atajos, ser muy responsable y ser 
humilde; te generará grandes cambios en tu vida, cambios que jamás pensaste 


que alcanzarían tal magnitud. 


Además, tendrás más poder sobre ti mismo y más consciencia de todas tus 
virtudes, lo que te ayudará a crecer constantemente, a no quedarte estancado 
en una zona de confort que lo que hace es consumir tu tiempo y convertirte 


en una persona conformista y temerosa de los cambios. 


8. PRINCIPIOS Y REGLAS DE UN NAVY SEAL 


En el despliegue de sus misiones, los Navy SEAL aprenden una gran 
cantidad de lecciones, y cada aprendizaje adquirido se convierte en una 
herramienta de sumo valor para hacer frente a todas sus responsabilidades. 


Muchos combatientes y ex combatientes, testigos de la fortaleza de estos 
principios, han decidido compartir lo aprendido, con la finalidad de que las 
personas lo apliquen en su vida y que no se quede relegado únicamente al 
concepto militar. 


En este punto podemos mencionar a dos ex SEAL que con valentía se 
ganaron una buena posición en su equipo, y ahora son ejemplo a seguir por 
muchos combatientes no solo de la milicia sino también de la vida. 


Estos ex reclutas como Jocko Willink y Leif Babin han reflejado en libros 
como “Extreme Ownership” algunos de los factores más cruciales en el 
liderazgo y en el logro de los objetivos. 


A continuación, te explicaré algunos de los principios y las reglas de los 
Navy SEAL para ser el mejor mando de operaciones especiales: 


- Observa y actúa 


Siempre, antes de hacer algo, debes observar las cosas, ¿te convienes 
realizarlo?, ¿eso te ayudará?, ¿las condiciones te favorecen?, ¿es necesario 
hacerlo? Todas estas preguntas pueden ser respondidas con el simple hecho 
de observar con detenimiento todo lo que te está rodeando. 


Y no me refiero únicamente a lo que está al alcance de tu vista, sino también 
de tu capacidad de análisis y estrategia. Por ejemplo, cuando estás 
empezando un negocio debes hacer un estudio de mercado que involucre no 
solo a los clientes sino también a la competencia. De esta forma estás 
observando el territorio para hallar la mejor manera de accionar. 


Ahora, si se trata de un trabajo en equipo en donde hay varios involucrados, 
que observes y que actúes también significa que, antes de hacer algo, debes 
observar qué está haciendo tu equipo, si lo que vas a hacer está en favor de 
los objetivos que se han planteado, si no entorpece el logro de las metas o el 
desempeño de algún compañero. 


Esto es clave para los Navy SEAL que debían tener una consciencia plena de 
todo lo que ocurría en las misiones, ya que un paso en falso realizado por un 
solo recluta, podría terminar destruyendo el esfuerzo de todos. 


Así que siempre mira todo desde una perspectiva amplia antes de accionar. 
Esto te permitirá ir precavido y cometer menos errores en el proceso de 
crecimiento. 


- Determina prioridades en todo momento 


Es importante que a lo largo de toda tu vida tengas claras cuáles son tus 
prioridades, así podrás dedicarle el tiempo y el esfuerzo que se merecen. Sin 
embargo, siguiendo con el ejemplo anterior, al ir creciendo tu negocio habrá 
otras prioridades que saldrán de este. 


Es decir, tienes que decidir si hacer el presupuesto para comprar la materia 
prima O para crear la marca. Dentro de este tipo de elecciones tienes que 
saber escoger sabiamente qué es lo más importante o, mejor dicho, lo más 
urgente. 


Así, cuando determinas esa prioridad, te ocupas de ella y pasas a la siguiente, 
sin saturarte y sin querer hacerlo todo al mismo tiempo. Cuando te propones 
a hacer todo al mismo tiempo terminas por no hacer nada, por lo tanto, en el 
orden está el secreto del éxito para atender prioridades en tu vida y en tu 
proyecto. 


Este punto está muy vinculado al anterior, ya que si no observas bien tu 
entorno no podrás saber qué es lo más importante aquí y ahora. En cambio, 
cuando lo conoces y comprendes lo que está ocurriendo, es más fácil para ti 
realizar una planificación realista y efectiva que te permita actuar proactiva y 
sabiamente hacia el cumplimiento de tus metas. 


- Que tus planes sean claros y simples 


No te ahogues en un vaso de agua, ¿qué te quiero decir con esto? Que no 
hagas planes complejos, con una gran cantidad de detalles que al final sabes 
que no vas a terminar por cumplir. 


Trata de que tu planificación sea lo más sencilla posible, pero, más que 
sencilla, realista. Intenta ser muy sincero contigo mismo en los horarios y en 
la distribución diaria de todas tus actividades. 


Te darás cuenta que tu planificación está mal realizada, si al momento de 
ejecutarla te sientes estresado o saturado por la posibilidad de que no vas a 
poder cumplir con lo que te propusiste, así hagas sido muy eficiente a lo largo 
de todo tu día. 


Esto quiere decir que hiciste una planificación irreal, con tantas actividades 
que no te puedes dar a vasto tú solo para poder cumplirlas. Las consecuencias 
de hacer este tipo de cosas es que al final del día te desmotivas y te frustras 
por no haber sido del todo responsable con lo que te habías planteado. 


Ahora, cuando una planificación es correcta, te das cuenta porque puedes 
hacer todos tus deberes con calma. Y lo mejor es que no solo tendrás tiempo 
para trabajar por tus metas, sino que también ocuparás parte de tu día en otras 
actividades como hacer mercado, hacer ejercicio, trabajar o descansar. 


Cuando la planificación que has hecho te causa alivio y una sensación de 
orden, de que tienes las cosas bajo control, quiere decir que lo has hecho 
bien, bajo un esquema claro y sencillo, pero también efectivo. 


- — Debes ser estricto, más no déspota 


En reiteradas ocasiones te he dicho que es importante que te exijas. Que 
ahora que has tomado la posición de líder en tu propia vida y que eres tu 
propio jefe, debes actuar como tal y ser estricto en todo lo que te propongas. 


Esto es muy real, para poder ver la autodisciplina de un Navy SEAL aplicada 
a tu realidad ser estricto y tener carácter contigo mismo es una tarea 
importante. A pesar de esto, debes saber medirte, no se trata de ser déspota, 
se trata de ser exigente. 


Hay personas que, en busca de esa perfección, se exigen demasiado a sí 
mismos, a tal punto de generarse estrés, frustración, y padecimientos como 
dolor de cabeza, dolor en los ojos, mal dormir, entre otras consecuencias 
nocivas para la salud. 


No seas déspota contigo mismo, respeta tus tiempos, pero también respeta tus 
responsabilidades. Equilibrio, ante todo, exígete, pero también compréndete, 
así como lo harías si estuvieras al mando de un pelotón completo, 
seguramente querrías ser amado, pero también respetado. Ha llegado el 
momento de canalizar esas emociones hacia ti mismo. 


- Debes ser valiente, más no temerario 


La valentía es la principal cualidad de un SEAL, sin embargo, hay algunos 
que suelen confundir el ser valientes con el ser temerarios, y esto puede 
costar el éxito de la misión completa. 


¿Qué es ser valiente? De acuerdo con la Real Academia Española ser valiente 
es ser “eficaz y activo en su línea, física o moralmente”. Dicho en otras 
palabras, es una persona que se atreve a asumir responsabilidades, a pesar de 
su dificultad, y que en su accionar es inteligente y efectivo. 


¿Qué es ser temerario? Según la fuente antes citada, es ser “excesivamente 
imprudente arrostrando peligros”. Esto quiere decir, una persona que se 
atreve a asumir riesgos, pero que no actúa ni piensa de forma correcta al 
momento de hacerlo, lo hace por impulso. 


¿Cuál es la diferencia entre ser valiente y ser temerario? La consciencia. El 
valiente piensa y luego actúa, el temerario actúa y luego piensa en la 
consecuencia de sus actos. El valiente es más prudente, el temerario no lo es 
tanto. Para el valiente, son más certeras las consecuencias de sus actos; para 
el temerario, son completamente inciertas las consecuencias de sus actos. 


Con la disciplina de un Navy SEAL debes aprender a ser valiente, a asumir 
nuevos retos, pero con plena consciencia de todo lo que haces, esto te 
ayudará no solo a lograr tus metas, sino también a superarte a ti mismo como 
persona, y a adquirir más confianza en ti mismo. 


- Debes tener un espíritu competitivo, pero también saber perder 


A pesar de que demos todo de nosotros, la probabilidad de una derrota 
siempre está presente. Pero cuando eso ocurre, debemos saber cómo 
responder. 


Hay quienes se frustran aún más y actúan de forma impulsiva, abandonando 
la meta o pisoteando todo lo que había levantado. Ellos no saben perder y, al 
hacerlo, menosprecian todo el esfuerzo que habían dedicado al logro de sus 
metas. 


Por otro lado, hay quienes, al no lograr sus objetivos se detienen a pensar en 
qué fue lo que hicieron mal. Analizan su situación, sacan un aprendizaje de 
su esfuerzo y se reformulan el camino para poder alcanzar lo que se habían 
planteado. 


Ellos no modifican la meta, modifican el plan con base en el aprendizaje de 
sus errores. 


Ser competitivo es bueno, pero siempre manteniendo la humildad, y la 
consciencia de saber que pueden fallar, pero ese fallo no significa haber 
perdido la batalla, al contrario, es un aprendizaje en el camino para 
perfeccionarlo y forjar mejores senderos. 


- Sé detallista, pero no en exceso 


La disciplina de un Navy SEAL no tiene su base solo en la constancia, sino 
también en el detalle. El hecho de aprender a planificar, a organizarte y a fijar 
prioridades es parte de ese nivel de detalle que vas a tener de ahora en 
adelante para lograr tus metas. 


Ser detallista puede convertirse en tu mejor virtud o en tu peor defecto, como 
todo lo demás, lo importante es generar un equilibrio. 


Los seres humanos que son excesivamente detallistas no se permiten fallar, y 
cada vez que fallan se recriminan por el hecho de no haberse dado cuenta de 
su error. 


Si antes estaban ciegos, al fallar se ciegan mucho más. Otros empiezan a 
buscar culpables: la economía, Dios, la política, la pobreza, las personas que 
estaban trabajando con él, entre otros. 


El detallista cae rápidamente en un estado de estrés, ya que nunca está 
tranquilo, su inquietud porque todo salga perfecto es tanta, que no se da 
tiempo para descansar. 


Es tanto que, incluso en sus momentos de reposo, ocio o distracción, tienen 
su mente en sus deberes, en cómo hacerlos, en cómo va, en evitar los errores 
y en que todo esté en perfectas condiciones. 


Ser muy detallista puede convertirse en un verdadero infierno no solo para ti, 
sino también para todos los que te rodean. 


Por eso es bueno que pongas atención en los detalles, pero que no te 
obsesiones con ellos. Cuando atiendes todas las cosas y procuras que salgan 
bien, todo fluye en perfecto orden. Tu mente está descansada y en 
condiciones óptimas para empezar a realizar nuevas tareas. 


Cuando sabes controlar el nivel de detalle no te frustras al fallar, porque sabes 
que esa posibilidad siempre estará presente en todas las áreas de tu vida. 


Así que, si eres excesivamente detallista, te invito a practicar la paciencia y el 
autocontrol. Caer en el perfeccionismo no te llevará a ser perfecto. 


- Sé humilde, más no pasivo 


Muchas veces las personas tienden a confundir la humildad con la pasividad, 
pero no es así. Hace poco te hablé de lo importante de la humildad, de asumir 
tareas grandes y pequeñas con la misma determinación y voluntad, ahora es 
importante que entiendas que ser humilde no es ser débil, tampoco es dejarse 
humillar. 


Ser pasivo es ser débil, ser humilde es ser consciente de tus cualidades y 
utilizarlas de forma correcta. 


Es normal que al materializar tus metas las personas te ataquen o te critiquen, 
ante ellos debes responder con humildad, no con pasividad. Es sabio ser 
humilde por propia determinación. 


La humildad te da fuerza, no te la quita. Cuando te pones en una posición de 
verdadera desventaja, en la cual estás siendo agredido o realmente humillado, 
entonces no estás siendo humilde, estás siendo pasivo. 


Cuando aprendas a diferenciar estos valores, sabrás usarlos de forma 
consciente, para responder sabiamente no solo ante los agravios, sino también 
ante el reconocimiento y la gloria. 


Estos principios y reglas, en conjunto con los secretos para alcanzar el éxito 
de un Navy SEAL, vienen a ser puntos determinantes para lograr la disciplina 
de estos militares. Estos consejos vienen de la experiencia de años de 
entrenamiento y misiones de antiguos Navy SEAL y, como te dije en una 
ocasión, la experiencia enaltece, pero lo hace con aquellas personas que 
saben sacar el aprendizaje de cada experiencia. 


Te invito a que adoptes todos estos valores en tu vida, no pasará de un día 
para otro, pero al menos hoy tienes consciencia de todo lo que debes hacer 
para lograrlo. 


Te aseguro que no solo tendrás una mejor disciplina, sino que también serás 
una mejor persona, una más preparada, más segura y más determinada a 
lograr lo que se propone. 


9. FORTALECE TU MENTE COMO UN NAVY SEAL 


Para lograr contar con todas las virtudes de un Navy SEAL, debes aprender a 
fortalecer tu mente. Esto es indispensable ya que te someterás a una serie de 
cambios importantes en tu vida, y si no estás preparado para afrontarlos, 
entonces puedes terminar por abandonar. 


La debilidad mental es algo muy común en los seres humanos. Podemos 
evidenciarla cuando alguien se da por vencido al primer fallo, cuando, en los 
momentos más difíciles la persona prefiere no seguir, o cuando se llena de 
pesimismo solo porque las cosas no resultaron como esperaba. 


Los seres humanos somos muy propensos a la negatividad, de hecho, para 
nosotros es mucho más fácil quejarnos de nuestros problemas que hacerles 
frente. 


Para darle la cara a todos nuestros proyectos y lo que estos implican, 
debemos fortalecer nuestra mente como si fuese un músculo. Si observas 
bien, los músculos no se fortalecen de un día para otro, el proceso es 
sumamente difícil y a veces tardío. 


Cuando empiezas con los ejercicios de fortalecimiento muscular pones a 
prueba tu fuerza y tu resistencia. Es complicado, te duele todo, a veces 
piensas que es demasiado para ti y que era más complicado de lo que 
esperabas. 


Sin embargo, si decides ser constante y superar esta etapa inicial, te das 
cuenta de que los ejercicios te van pareciendo cada vez más fáciles, tu cuerpo 
está adquiriendo la resistencia que necesitas. Ya no te cansas a los veinte 
minutos, puedes durar una hora o más entrenando sin ningún inconveniente, 
te sientes bien porque aquello que te parecía imposible ahora es una realidad. 


Entonces, como te das cuenta que lo que antes era difícil ahora te parece fácil, 
decides avanzar, enfrentarte a rutinas de entrenamiento más difíciles, te pones 
a prueba con la finalidad de ser mejor. 


Al tiempo, te das cuenta de que has superado muchos niveles de dificultad en 
tus entrenamientos, que tus músculos están fortalecidos, que tu autoestima 
está mucho mejor y que tu progreso ha sido indetenible. 


Entonces valora todo el esfuerzo que has hecho, y agradeces no haber 
abandonado esos primeros días en donde todo parecía difícil. 


Entiendes que cada vez que aumentas la dificultad de tu entrenamiento te 
parece difícil, agotador y a veces agobiante. Pero, cuando empiezas a medirte 
ante el reto, a entrenar y exigirte a ti mismo logras hacerlo con todas sus 
dificultades. 


Pasado un tiempo, te das cuenta que esos ejercicios que antes eran 
sumamente difíciles para ti, ahora son muy sencillos, y que tienes cosas más 
arriesgadas por hacer, sientes que puedes hacer lo imposible porque te lo has 
demostrado. 


Este proceso de fortalecimiento corporal también aplica a tu mente. En un 
principio verás las cosas sumamente difíciles, será complicado para ti dejar 
de procrastinar, dejar tu zona de confort. 


Cuando lo intentes, sentirás que de verdad no es lo tuyo ser disciplinado, que 
no vas a poder exigirte responsabilidad o que no tienes el carácter que se 
necesita para emprender este camino de superación. En estos momentos 
difíciles, la clave es tener la meta tatuada en la mente, esa meta que te 
impulsa a seguir adelante. 


Si logras superar esta etapa inicial y adquieres la autodisciplina como un 
hábito, te darás cuenta de que tu vida habrá mejorado bastante. Serás más 
proactivo, más responsable, más cumplido con tus metas personales, tendrás 
un propósito para despertarte y vivir cada mañana. 


Con el paso del tiempo, ya habrás trabajado lo suficiente y te darás cuenta de 
que estás cerca de tu meta. Mirarás hacia el pasado podrás ver que has 
crecido, y de que estás haciendo algo que te hace feliz. 


Progresivamente tu autoestima mejorará, te enfrentarás a nuevas etapas de 
fortalecimiento en la que deberás llevar a la práctica el sacrificio y la 
independencia emocional. 


Si sigues trabajando en la constancia, en poco tiempo ya verás tu meta 
materializada y tu personalidad mucho más madura. Pero el camino no 
termina ahí, porque te plantearás metas más ambiciosas y tendrás la plena 
confianza de que lo vas a lograr porque tienes la disciplina y la determinación 
necesaria para hacerlo, y porque ya te habrás demostrado a ti mismo que eres 
Capaz y tienes las competencias necesarias para alcanzar todo aquello que te 
propongas con convicción y con fervor. 


Este proceso suena alentador, lo cierto es que para lograr el fortalecimiento 
mental de un Navy SEAL tienes que pasar por un arduo proceso, mucho más 
de lo que imaginas. 


Esto no es algo que te ocupe unos meses, puede durar incluso años. Es por 
esta razón que muchas personas desisten en el camino, porque no practican la 
paciencia. 


Pero, como te acabo de comentar, una de las etapas más importantes es el 
principio, ese principio en donde muchos abandonan y pocos son capaces de 
continuar. 


Ve el ejemplo claro de los aspirantes a ser SEAL, solo el cuarenta por ciento 
de los aspirantes logra convertirse en un integrante de este ambicioso pelotón 
¿Qué pasó con el otro sesenta por ciento? Se rindió, le dio más peso a lo 
negativo, se dejó llevar por el impulso del cansancio y del dolor, se dejó 
arrastrar por la debilidad mental y desertó. 


En cambio, aquellos que logran obtener la insignia, se demuestran a si 
mismos que si pueden con eso, pueden con todo lo que venga. Su valoración 
hacia sí mismos crece y su ímpetu por ser mejores cada día se vuelve 
indetenible. 


Lo cierto es que sí, todo comienzo es difícil, y eso no será una excepción para 
ti. Así como los aspirantes que desertaron, tú también puedes verte agobiado, 
frustrado y exasperado, al punto de desertar y no trabajar más por cumplir tus 
sueños, dejarlos a un lado porque es difícil. 


Lo increíble de este tipo de personas que abandonan es que no asumen la 
responsabilidad de decir que lo hicieron porque no fueron lo suficientemente 
fuertes, lo suficientemente constantes o determinados. Ellos culpan a factores 
externos: 


“No continué porque Cada prueba era muy difícil, cruel e inhumana” diría 
alguien que intentó formar parte de los Navy SEAL. 


“No continué porque la economía no estaba a mi favor, no es fácil 
emprender” diría alguien que abandonó su sueño de hacer su propio negocio. 


“No lo intenté porque ya no tengo la edad para hacer esa carrera 
universitaria” diría alguien que no se atrevió a ser un profesional en aquello 
que era su vocación. 


“No continué porque tengo muchas responsabilidades y no me da tiempo” 
diría alguien que abandonó su meta de bajar de peso, estar en forma y tener 
una vida más saludable. 


Y así podrás escuchar muchas excusas de gente que le atribuye sus fracasos y 
frustraciones a agentes externos, cuando la verdadera causa de sus derrotas es 
ellos mismos. Cuesta admitirlo, pero tú labras tu camino, si abandonas no hay 
más culpable que tú, el resto son simples excusas. 


No hay un problema o un obstáculo que no puedas superar si te propones a 
hacerlo. Si tú decides ser invencible, nadie puede decirte lo contrario. 


Así que como te dije en un principio, elimina las excusas de tu vida, estas 
solo te facilitan las cosas para que te conviertas en un cobarde. 


Ahora bien, entendiendo lo difícil que es dar el primer paso, te voy a dar 
algunos tips para que puedas hacerlo y no mueras en el intento. De esta forma 
podrás empezar a trabajar preparado psicológicamente para lo que se te viene 
encima. 


- El tamaño de tu sueño es el tamaño de tu responsabilidad 


Entiende, metas grandes no implica esfuerzos pequeños. Si tu meta es 
significativa, debes asimilar que el trabajo que debes dedicarle es 
directamente proporcional al tamaño de tu objetivo. 


Apenas inicies, debes tener claro que vendrán problemas, vendrán 
dificultades, vendrán errores, vendrán obstáculos, pero esas no pueden ser 
excusas para desistir. 


Ante situaciones malas, lo único que tienes que hacer es llenarte de valor y 
recordar: “mi meta es grande y es importar, no puedo esperar que el camino 
sea fácil”. 


De esta forma te motivas y te impulsas a seguir adelante. 


- El proceso de adaptación 


Cada inicio es un proceso de adaptación, y eso debes tenerlo siempre 
presente. Cada vez que tambalees en tu determinación, piensa “esto es solo el 
comienzo, en unos meses las cosas serán mucho mejores, ningún inicio es 
sencillo”. 


Asimila que no es fácil porque es algo nuevo para ti, pero que, dentro de un 
corto o mediano plazo, podrás familiarizarte con todo lo que estás haciendo, 
dominarlo, e ir por más, por cosas más grandes. 


No te acobardes ante la adaptación, entiende que estás saliendo de tu zona de 
confort, que estás en territorio nuevo y debes conocerlo primero, y eso, nunca 
es sencillo. 


- Aprendizaje constante 


Ve cada dificultad inicial como un proceso de aprendizaje, esto te permitirá 
apreciar todo desde una perspectiva más positiva. No te concentres en lo 
difícil que es, sino en lo mucho que estás aprendiendo de eso. 


Cuando nos concentramos en lo difícil, nos estamos dificultando el avance, 
por eso, cada comienzo, es una oportunidad para ver las cosas desde una 
mejor perspectiva, una que le sume a tu vida, no que le reste. 


Cuando estás dispuesto a aprender no hay problemas, hay retos. Y tú tienes 
que saber si tienes la capacidad de medirte a ese reto. 


- — El paso decisivo 


El paso decisivo es el primero, aquél que te invita a empezar con la 
materialización de tus metas. Pero no solo es decisivo porque intentarás 
lograr algo, sino que también implicará un gran cambio en tu vida y en tu 
personalidad. 


He ahí por qué es tan importante darlo y por qué, muchas personas que no 
están del todo convencidas de lo que quieren, deciden retroceder y refugiarse 
en su zona de confort. 


Pero, con la autodisciplina es mucho más fácil dar ese paso decisivo. Esto 
explica el por qué te he preparado para que entiendas que no tiene nada de 
fácil, que, aunque tu meta no sea ser un Navy SEAL, te esperan retos 
tremendamente difíciles y que, de ahora en adelante, es probable que tengas 
que enfrentarte a numerosas “Hell week”. 


Pero, cada dificultad es una oportunidad para aprender y darte cuenta de que 
eres más fuerte de lo que creías. No tengo un paso a paso para que fortalezcas 
tu mente, porque este proceso ocurre con tus vivencias, con la batalla 
personal que te toca librar, no es mi responsabilidad ni la de nadie más el 
asumir ese reto. 


Lo único que te digo es que debes estar enfocado en la meta para que no 
abandones, que debes asumir cada problema y dificultad como una 
oportunidad de aprendizaje, que debes entender que los inicios nunca son 
fáciles y que es importante que creas en tu sueño y te aferres a él. 


Con este proceso vendrá el cambio, quizá ni te des cuenta de cuándo ocurra 
esa madurez interna, solo verás hacia atrás y te percatarás de que esa persona 
que has dejado en el pasado, no es la misma que eres ahora, y eso te hará 
sentir bien, más pleno, más confiado y más dispuesto a seguir evolucionando 
en tu vida. 


10. LIDERAR Y VENCER AL ESTILO NAVY SEAL 


En principio la propuesta es que seas el líder de tu vida, que tengas la 
capacidad para asumir cada responsabilidad que te propongas y que puedas 
obedecerte. Todo esto respetando tus estatutos y los del autoliderazgo que 
estás ejerciendo en tu vida. Esta es una buena forma de aprender a guiar, a 
poner reglas y a obedecer. 


Un Navy SEAL debe aprender a ser líder, pero también debe aprender a ser 
un seguidor en el caso de requerirlo. El adaptarse a distintos escenarios es 
una tarea que debe cumplir en todas sus misiones, en donde debe asumir la 
figura de líder, o responder a la figura de seguidor. Ninguna de estas 
situaciones es denigrante, al contrario, mientras sea efectivo para abordar la 
misión de forma correcta, entonces está bien. 


Un SEAL jamás tendrá un orgullo más grande que sus propósitos. Lo 
principal siempre será el logro de las metas colectivas e individuales. 


Tú, a lo largo del proceso de crecimiento, debes aprender a obedecerte, pero 
también tienes que aprender a ser líder con otras personas, porque tarde o 
temprano deberás hacer un equipo, o te tocará ocupar una posición de mando, 
cuando tus metas ya estén más realizadas. 


Pero para ser líder no basta con tener suficiente experiencia, este es un rol 
complicado y muchos cometen el error de confundir a un líder con un jefe, lo 
que termina por generar relaciones complicadas con sus subalternos, llegando 
a Crear diferencias o rencores. 


Pues bien, conscientes de esto, así como trabajas la autodisciplina debes 
aprender a cómo ejercer la posición de líder, consciente de que un día, no 
muy lejano, llegarás a serlo en tu negocio, en tu emprendimiento, en tu 
proyecto o en tu área. 


De acuerdo con John Gretton Willink y Leif Babin existen varios puntos 
clave que son determinantes cuando debes liderar en situaciones de sumo 
riesgo, en las que cualquier error implicaría el fracaso completo. 


Quizá tú no te encuentres en esa situación, sin embargo, esas claves puedes 
aplicarlas en tu vida y en cualquier situación, no es necesario tener que 
enfrentarte a una misión secreta de orden mundial para tener que ser un buen 
líder, ¿o sí? 


Pues bien... ¡Comencemos! Te explicaré algunos de los consejos que estos 
antiguos Navy SEAL llevaron a la práctica en los momentos más 
complicados y difíciles de su vida dentro de este pelotón especial. 


- “Propiedad extrema” 


Esto quiere decir que, aunque el trabajo sea en equipo, el líder debe estar al 
tanto de todo lo que ocurra ya que el mínimo error será su responsabilidad. 
Por lo tanto, los líderes deben estar atentos al detalle, tal como lo hablamos 
antes. 


Al momento de dar instrucciones, los líderes deben asegurarse de que su 
equipo ha comprendido bien, y si alguno de los integrantes no ha entendido, 
volver a explicar. 


En de que ocurra algún error, el líder se debe apropiar de ese error para 
resolverlo, procurando que todo vaya en perfectas condiciones. He ahí el por 
qué se le denomina “propiedad extrema”. 


El líder debe estar implicado en todas las acciones y no desligarse de su 
equipo, el hecho de que alguien más lo haya cometido no quiere decir que no 
deba asumir la posición correcta, su labor es estar con todos y cada uno de los 
integrantes del equipo, velando por el buen desarrollo de todos los planes y 
asumiendo la tarea de corregir todo aquello que ha resultado mal. 


- Creer y asumir el propósito 


Cuando el líder de un equipo recibe una orden, o una misión en el caso de los 
Navy SEAL, este debe creer en esa misión y asumir el rol principal, 
considerando que es el líder de su tropa. 


El líder debe conocer bien cuál es la misión, empaparse de todos los 
conocimientos necesarios para poder abordar el plan. Una vez que el líder 
tiene una visión clara y completa de lo que se debe hacer, entonces llega su 
momento de dar órdenes. 


Este proceso de preparación y conocimiento de la misión le permite al líder 
comandar bien a su equipo. Ante preguntas, dudas, o sugerencias, el equipo 
sabrá a quién acudir, y el líder, por su parte, no dudará en asumir su posición 
y dar respuestas certeras. 


Cuando el líder tiembla, duda o se ve inseguro, sus seguidores no tendrán la 
suficiente confianza en él, y buscarán apoyo en alguien más. En cambio, 
cuando el líder se ve seguro, conocedor y valiente, su equipo tendrá la 
confianza para hablar con él y comentarle sus sugerencias e inquietudes. 


El líder, debe hacer respetar su posición, y no delegar en alguien más lo que a 
él le toca: asumir la responsabilidad de todo su equipo. Aquél “líder” que 
responde a su pelotón con frases como “eso no me compete”, “esa no es mi 
tarea, pregúntale a alguien más”, está actuando erróneamente, y esto tendrá 
consecuencias en el logro de los objetivos grupales. 


- — No hay mal equipo, hay malos líderes 


De acuerdo con estos ex SEAL, muchas veces las tropas se organizaban con 
la finalidad de hacer equipos excelentes de acuerdo a sus destrezas, 
conocimientos y Capacidades, sin embargo, cometían un grave error, no 
ponían cuidado de quién estaría al frente de la misión. 


Es bien entendido que los SEAL, en misiones no pueden trabajar solos, que 
lo esencial es el trabajo en equipo, pero, una parte estratégica y esencial es 
saber definir al líder. Si la persona que está al frente no cumple con las 
competencias que debe tener un líder, todo esfuerzo puede ser fallo. 


Es como un director de orquesta, si colocan a una persona que tiene 
conocimiento de música pero que no tiene las destrezas suficientes para llevar 
a un grupo completo con todos los instrumentos, entonces el concierto puede 
ser todo un fracaso. 


Esto se debe a que, aunque el equipo esté conformado por los mejores 
soldados, estos siempre van a estar a disposición del líder para poder 
mantener un orden en cada una de sus acciones estratégicas. 


El líder es el director de orquesta, y es bien sabido que las cosas no resultarán 
bien si no se le obedece. Por eso es bueno que, si en algún momento de tu 
vida te toca formar un equipo y delegar a un líder, pongas especial atención 
en quién será el líder. Una vez identificado este, entonces podrás seguir en la 
tarea de perfeccionar o conformar al equipo. 


También puedes formar el equipo primero, y en base a las características de 
dicho equipo, seleccionar a un líder que tengas las capacidades necesarias 
para dirigirlo. 


“Cubrir y mover” 


Una táctica utilizada por los SEAL en batalla, esta se trata de que, mientras 
un equipo está en movimiento, hay otro que está velando por su seguridad. La 
idea es que, si la tropa en movimiento se pone en una situación de peligro, los 
otros tendrán la posibilidad de verlo y avisarles o, en casos extremos, 
accionar para proteger a sus hermanos en combate. 


De la misma manera se debe trabajar cuando eres líder, debes disponer a un 
equipo que trabaje los pasos principales, y otro que trabaje en objetivos 
complementarios que refuercen a los primeros. Esto les permitirá estar 
siempre al tanto de cada movimiento, con la finalidad de cumplir con la meta 
de forma satisfactoria. 


Como líder, debes ser muy observador, analizar quiénes ocuparán dichas 
posiciones de acuerdo a sus capacidades y competencias más destacadas. 


- La sencillez, ante todo 


Así como te hablé de mantener una planificación sencilla y realista para ti, 
para que puedas realizar todo sin agobiarte o frustrarte, también debes hacerlo 
con terceras personas. 


Es bueno evitar las explicaciones complejas, tratando de resumirlo todo y 
hacerlo simple a los ojos de los demás. A veces, los equipos suelen ser 
deficientes debido a la complejidad de las explicaciones, las cuales solo son 
entendidas por personas especializadas o por altos rangos. 


Tu tarea como líder es desencriptar toda esa información y hacerla legible 
para todo tu equipo. Con esto garantizas que todos entiendan, que no haya 
lagunas mentales ni dudas. 


Además, cuando explicas todo de forma muy simple estás hablando en los 
mismos términos que tu equipo, que se sentirá más a gusto y seguro de sus 
responsabilidades, y que también estará más abierto a exteriorizar sus dudas. 


Recuerda, el objetivo no es lucirse o vociferar conocimientos que los demás 
difícilmente comprendan, el objetivo es que todos caminen por el mismo 
sendero, entendiendo y atendiendo a todos sus deberes para cumplir los 
objetivos de forma satisfactoria. 


- Descentraliza el mando 


Una vez en plena misión pueden ocurrir muchísimas cosas. Los SEAL 
pueden operar de noche, en una misión que ocupa solo a 5 o 6 militares. Para 
que la misión sea efectiva a veces hay que tomar decisiones independientes, 
sin consultarlo con el líder. 


Por eso, debes forjar la autonomía en todos los integrantes del equipo, para 
que, ante las situaciones más complicadas, tengan la capacidad de accionar 
sin dudarlo. 


Claro, ante este tipo de escenarios es pertinente enseñarles lo que te he 
explicado en este libro. Quiero decir, antes de actuar el equipo debe observar 
el panorama completo, analizar si es pertinente realizar la acción y si lo hace 
protegiendo al resto de la tropa. 


Si todas las condiciones están a favor, entonces la acción a tomar es 
autorizada sin previa consulta. En este caso el equipo debe aprender 
fundamentalmente cuál es la diferencia entre ser valiente y ser temerario, esto 
les permitirá saber cómo trabajar de forma descentralizada, teniendo siempre 
presente la objetividad en cada paso. 


- — Con el plan por delante 


Todo líder debe tener las capacidades necesarias para planificar. Y es que 
hacer un plan no es tan sencillo, tienes que recurrir a factores meramente 
racionales, con un periodo de tiempo estipulado y, obviamente, una meta 
fijada. 


Pero, un como líder no debes fiarte de que las cosas salgan bien de buenas a 
primeras, es muy probable que ocurra un error y no se logren los objetivos, y 
ante esta situación no debe reinar la incertidumbre. 


Por lo tanto, un buen jefe debe tener un plan A, un plan B, además de saber 
tomar decisiones en situaciones difíciles. 


En estos casos, lo recomendable es todo el equipo participe, tú solo deberás 
crear un esquema inicial y plantear una reunión en el que cada integrante se 
anime a aportar soluciones estratégicas y planes de contingencia inteligentes. 


De esta manera, en vez de imponerte, escuchas y trabajas con base en tu 
criterio y en el criterio de tu equipo. Recuerda que no serás un jefe, serás un 
líder. 


- — Evitar la incertidumbre 


Este tema está muy ligado al punto anterior. Pasa que, cuando estás en el 
campo de batalla pueden ocurrir cosas imprevisibles que ponen en riesgo no 
solo tu vida sino la de los demás combatientes. Ante este tipo de situaciones 
está terminantemente prohibido quedarse paralizado, accionar es el principal 
deber. 


Por eso es necesario que, al momento de desarrollar el plan, evitar toda 
brecha de incertidumbre, ¿cómo se hace eso? Tienes que saber delegar 
responsabilidades colectivas, responsabilidades individuales, pero también 
debes darle a cada miembro o a personas estratégica la responsabilidad de la 
autonomía. 


Como te dije anteriormente, cada individuo debe estar preparado para tomar 
decisiones por su cuenta, pero es probable que no lo hagan si tú no lo dejas 
claro. Por lo tanto, como líder tienes que hacer entender que, si todos los 
planes fallan, el siguiente paso a seguir será la toma autónoma de decisiones 
pensando en el bienestar individual y colectivo y, de ser posible el logro de la 
misión. 


- Liderar hacia arriba y hacia abajo. 


Como líder, debes responsabilizarte por que tu equipo esté al tanto de todo lo 
que deben hacer, de cuáles son los objetivos generales y específicos. Debido 
a esto, es importante que tu liderazgo no esté dirigido únicamente a las 
personas que tienes bajo tu mando, sino también hacia aquellas que ocupan 
rangos superiores a los tuyos. 


¿Qué quiero decir con esto? Que debes aprender a comunicarte con tus jefes e 
informantes (liderar hacia arriba), para que puedas dirigir bien a tu tropa o 
equipo (liderar hacia abajo). Cuando asumes el rol de líder, debes hacerlo en 
todos los aspectos, no únicamente con tu equipo. 


Esto pasa si estás en una empresa, en donde, evidentemente, tienes jefes y 
otros superiores a tu mando. Pero, a pesar de que haya jerarquías mayores, es 
pertinente que nunca desplaces tu rol de líder. 


Siempre debes mantener una comunicación alineada con los objetivos que 
deben cumplir todos los que están a tu cargo. De esta forma estarás muy bien 
informado, lo que te permitirá darle información de calidad a tu equipo y así 
lograr responder de forma efectiva en cada actividad que se propongan a 
enfrentar. 


- Inteligencia emocional 


Un líder debe saber actuar con base en lo que está ocurriendo. Hay algunos 
que, en la búsqueda de respeto, no son capaces de expresar emociones y 
sentimientos, simplemente se mantienen inertes ante su equipo. Pero esto es 
un gran error, considerando que un líder debe ser capaz de estimular la 
motivación de todos sus empleados. 


Un líder sí puede mostrar sus emociones, pero debe saber hacerlo. Una 
persona que utiliza la inteligencia emocional para liderar, hace que su equipo 
le tome más confianza, se acerque más a él y se sienta incentivado gracias a 
la mentoría de una persona emocional y profesionalmente preparada para 
alcanzar las metas preestablecidas. 


La autodisciplina de un Navy SEAL es un excelente ejemplo de liderazgo, ya 
que te permite equilibrar lo emocional, lo racional, el tipo de comunicación, 
delegación de responsabilidades, planificación, planes de contingencia, entre 
otros factores que muchas veces son pasados por alto. 


Cuando asumes una postura de líder bajo estos preceptos, puedo asegurar que 
el triunfo de tu equipo es inminente, independientemente del tipo de meta que 
tengan en mente. 


Así lo afirma Robert Kiyosaki, autor de libros tan reconocidos como “Padre 
rico, padre pobre” y ex militar, que duró un periodo de 6 años en los ejércitos 
de los Navy SEAL. 


Según este hombre, el 95% de todas sus victorias se debe a la disciplina 
adquirida durante ese tiempo en las tropas especiales de los SEAL. Kiyosaki, 
antes de ser lo que es hoy, pasó por situaciones sumamente difíciles, hasta el 
punto de tener que vivir en su automóvil por un tiempo, sin embargo, los 
conocimientos adquiridos siendo un SEAL, lo enseñaron a sobrellevar 
situaciones sumamente complicadas, y aun así, seguir manteniendo la frente 
en alto y aferrándose a sus metas. 


También cabe destacar un estudio realizado por Korn Ferry Institute, en 
donde demuestran que hay un patrón constante de ex oficiales que, al 
retirarse de su servicio militar, terminan por convertirse en directores de 
empresas de poder y renombre mundial. 


Estas cifras indican que 12 por ciento de los CEO”s son ex oficiales. También 
se indica que los CEO”s que fueron militares tienen un mayor promedio de 
permanencia en el cargo, la diferencia es de aproximadamente 7 años, en 
comparación con los 4 años que suelen durar los ciudadanos comunes 
ocupando dicho cargo. 


Esta es una prueba de que la disciplina de un Navy SEAL no solo es aplicable 
en misiones secretas, sino que cuando sabes llevarla con inteligencia a otros 
planos de la vida (como la profesional o la personal), también puedes 
garantizar el éxito. 


11. ENFOQUE Y CONCENTRACIÓN DE UN NAVY 
SEAL 


Los Navy SEAL son admirados por su poder de enfoque y concentración, que 
les permite dominar una gran cantidad de pruebas físicas que, sin el poder de 
la mente, fueran imposibles de superar. 


Son muchas las personas que ahora intentan encontrar su secreto a nivel de 
concentración, por lo que un ex comandante de los Navy SEAL llamado 
Mark Divine se dedicó a desarrollar un método que les permite a las personas 
desarrollar su intuición, su recuperación emocional y su fortaleza mental. 


En su libro “Pensar como los mejores guerreros (Conecta)” Divine propone 
una serie de prácticas que llevarán a las personas a desarrollar su factor 20X. 


¿En qué consiste el factor 20X? Esta es una teoría que afirma que nuestro 
verdadero potencial es veinte veces superior a lo que creemos. Y a través de 
este método, el ex SEAL pretende ayudarnos a alcanzar ese 20X, para dar lo 
mejor de nosotros en todo lo que nos propongamos, en cualquier ámbito de 
nuestras vidas. 


A continuación, te explicaré algunas de las claves que, según Divine, te 
ayudarán a tener el enfoque y la concentración de un Navy SEAL: 


- Control de la respiración 


Para poder tener control sobre todo lo que te rodea, debes empezar por tener 
control en tu propio territorio, ¿qué quiero decir con esto? Debes tener 
control sobre tu propio cuerpo. 


Cuando aprendes a controlar tu respiración, muchos factores negativos de tu 
vida mejoran. Con factores negativos me refiero al estrés o la falta de 
paciencia. 


Los Navy SEAL aprenden a controlar todos estos factores a través del 
entrenamiento arduo y constante, sin embargo, no es el único medio de 
lograrlo. 


Divine propone la práctica de yoga como una de las mejores maneras de 
fortalecer aspectos importantes en el enfoque y la concentración tales como: 
resistencia, ejercicio espiritual, físico y mental. 


Actualmente, son muchos los militares que antes de presentar la prueba para 
ser aspirantes de los Navy SEAL, deciden entrar en un programa de 
entrenamiento con Divine para poder estar en óptimas condiciones físicas y 
psicológicas. 


El yoga es una gran herramienta para controlar el estrés y la concentración en 
los seres humanos. Y precisamente eso es lo que necesitamos cuando nos 
enfrentamos a escenarios complicados, en donde todo parece haber llegado a 
su final, pero no es cierto. 


La paciencia y la concentración es uno de los caminos para poder alcanzar el 
20X. Por lo tanto, el yoga parece ser crucial en aquellas personas que les 
cuesta tener paz interna. 


No tienes que recurrir al entrenamiento especial de este ex Navy SEAL para 
poder lograr un verdadero autocontrol y autodisciplina. Te recomiendo que 
empieces dedicándole unos minutos de tu día al yoga. 


No importa si tu día ha sido demasiado difícil, cada día, de ahora en adelante, 
ocuparás una media hora a la meditación. Agéndalo en tu planificación 
semanal y no lo pases por alto. La meditación es importante para mantener un 
equilibrio en tu interior y, por lo tanto, en tu exterior. 


- — Visualización 


Es importante tener la mente enfocada, y para lograrlo es importante practicar 
la visualización. En un momento te dije que te tatúes las metas en la mente. 
La visualización se trata precisamente de eso. 


Quizá parezca sencillo, pero en ocasiones solemos perder el rumbo por los 
deberes del día a día. Aunque parezcan cosas triviales, podemos agobiarnos 
con tantas de estas pequeñas responsabilidades que terminamos perdiendo de 
vista lo esencial. 


Por eso hoy te invito a visualizar siempre las cosas. No solo te hablo de que 
te visualices con tu auto, tu negocio, tu cuerpo ideal. También se trata de que 
te visualices trabajando, esforzándote, sacrificando y superándote. 


Visualízate siempre siendo realista, esa práctica te dará la posibilidad de 
ponerle fecha a tus metas y fijarte objetivos concretos a corto, mediano y 
largo plazo. 


De ahora en adelante toma nota de todo, desde tu planificación semanal hasta 
tu objetivo de hoy a un año. Escríbelo y mantenlo en un lugar visible, no solo 
se trata de tenerlo en la mente, se trata de observarlo y tratar de palparlo, se 
trata de desearlo tanto que cada vez estés dispuesto a trabajar más para poder 
obtenerlo. 


- Ser positivo 


Ser positivo es algo que depende mucho del factor emocional, y en una 
ocasión te dije que tus deberes debes asumirlos más con autodisciplina que 
con motivación, ¿por qué? Porque si tu combustible es la motivación, 
aquellos días que no lo estés, no harás nada. 


Esto es bastante cierto, y es que puedes ser disciplinado sin estar motivado. 
Sin embargo, esa no es la idea, la idea es que puedas ser positivo y auto 
disciplinado. Esta combinación es poderosa. 


Pero, el positivismo depende de un estado emocional, por lo que es bueno 
que trabajes en mantenerte animado. Si eres una persona que tiende a estar en 
un estado depresivo, es momento de ayudarte a salir de ese hueco para que 
puedas comenzar el cambio. 


Pasa que, todo comienzo debe tener motivación sí o sí, la autodisciplina se va 
forjando con el tiempo. Así que te invito a que, así como estás aprendiendo a 
ser disciplinado, también aprendas a ser positivo. 


Para lograrlo, debes empezar a darle más peso en tu vida a lo bueno de todo, 
incluso a lo bueno de lo malo que te haya pasado. Debes entender que, 
aunque no todo está bien todo el tiempo, siempre habrá un futuro en el que 
las cosas estarán mucho mejor. 


Te invito a que empieces a ver las cosas buenas de la vida, pero, si se te hace 
demasiado difícil, entonces tendrás que buscar ayuda. 


Debemos ser realistas, hay personas que pueden estar gravemente deprimidas 
o que se encuentran en algún estado mental que no les permite avanzar. Si 
crees conveniente que para salir de ese “estado” necesitas acudir a un 
psicólogo, entonces hazlo. 


Este será un paso sumamente grande, el de aceptar que necesitas ayuda. De 
ahí en adelante las cosas serán mucho más fáciles para ti. 


Somos seres humanos, las emociones son parte fundamental de nuestra vida. 
Si no las atendemos debidamente podríamos estar incurriendo en un grave 
error. 


Ser responsables de nuestra salud, mantener un enfoque positivo y proactivo 
es fundamental para comenzar los cambios. 


Estos son algunos de los puntos que este ex Navy SEAL considera pilares del 
enfoque y la concentración de estos militares. 


Si nos ponemos a observar, no son cosas imposibles, es algo que si nos 
proponemos lo podemos alcanzar. Una vez empieces a enfocar tu mente y tu 
cuerpo hacia lo que quieres, tus planes irán tomando forma. 


12. COMO CONQUISTAR EL MIEDO AL ESTILO 
NAVY SEAL 


Los Navy SEAL se están enfrentando constantemente a situaciones de sumo 
riesgo, lo que los convierte en personas sumamente valientes. Sin embargo, 
eso no quiere decir que no sientan miedo, al contrario, el no saber qué les 
depara el futuro a pesar de que estén estratégicamente planificados, genera 
miedos que día a día deben combatir. 


El miedo es una de las luchas incesantes de un SEAL, pero no solo de ellos, 
sino también de todos los seres humanos que buscamos crecer. 


Pasa que, el miedo es un sentimiento tan fuerte que puede llegar a 
paralizarnos. Pero no solo físicamente, sino también a nivel mental. 


Hay muchas personas que toda su vida ocupan el mismo cargo en una 
empresa, que no se atreven a estudiar una profesión, que no crecen a nivel 
personal, que se descuidan tanto física como mentalmente. 


Cuando nosotros los vemos solemos juzgarlos o subestimarlos, afirmando 
que son personas conformistas o que no tienen las capacidades para crecer en 
la vida. Pero ¿son realmente esas, las causas de que alguien no evolucione? 


Es posible que no, que nuestros prejuicios no nos dejen observar más allá. 
Con “observar más allá” me refiero a entender que esa persona puede sentir 
miedo, miedo al fracaso, miedo a salir de un lugar seguro, miedo al qué dirán, 
miedo a perder. 


El miedo es arrasador, y puede acabar con nuestra vida de forma inmediata si 
no nos atrevemos a darle la cara. El miedo nos ciega, nos hace paralizarnos y 
conformarnos porque es mejor tener “algo” que no tener nada. 


Nos pasa a todos, alguna vez en la vida hemos sentido miedo a tomar una 
decisión importante. Sin embargo, la brecha entre el éxito y la derrota está en 
cómo nos enfrentamos a él. 


Tenemos dos opciones: ser valientes, o dejarnos envolver por el temor. 
Lamentablemente para el miedo no hay puntos medios, o te ayuda a superarte 
o te arruina. 


Pero, ¿cómo vencer al miedo? No es tarea fácil y va muy ligado al punto 
anterior: la concentración y el enfoque. A continuación, te daré algunos tips 
para darle la batalla al miedo en aquellos momentos en donde te sientes más 
agobiado: 


- Concéntrate en la meta 


Uno de los peores enemigos del miedo es la concentración. Pasa que, cuando 
te concentras por completo en una actividad o en un deber, no dejas espacio 
para pensar en qué pasará si te equivocas o si salen las cosas mal. 


Estás tan enfocado en cumplir con lo que debes, que todas tus dudas 
empiezan a disiparse poco a poco. Al final, te das cuenta de que las cosas 
salieron perfectamente, y que no había por qué temer. 


- No dejes lugar a la incertidumbre 


La incertidumbre nos genera una sensación de inestabilidad, porque estamos 
ante una situación que no sabemos si saldrá bien o, por el contrario, todo 
terminará arruinado. 


Como seres humanos, nos enfocamos naturalmente en la fatalidad, en aquello 
que nos hace daño. Pero, ¿por qué lo hacemos? Porque nuestro instinto se 
inclina por protegernos, y para ello, visualizamos aquellas posibilidades en 
las que podemos estar en peligro. 


Pero al ser incierto tu destino (ya sea cercano o lejano) las cosas se ponen 
difíciles para ti, porque no sabe en dónde estarás parado o cómo debes actuar. 
No hay un plan prefijado. 


Por eso es importante que en todas tus estrategias nunca dejes lugar a la 
incertidumbre. Tener planes de contingencia es la mejor alternativa para 
lograrlo. 


- Note subestimes 


A veces el miedo no viene del exterior sino de ti mismo, cuando te 
subestimas y dudas de tus capacidades, empiezan a surgir pensamientos como 
los siguientes: “¿y si fallo?”, “¿y si no soy suficiente?”, “¿y si alguien más 
puede hacerlo mejor que yo?”, ¿y si no cumplo con las expectativas?”. 


€ 


Toda esta serie de pensamientos lo que hacen es alimentar tu miedo, a tal 
punto de inmovilizarte o llevarte a hacer las cosas mal por la falta de 
confianza que tienes en ti mismo. 


Por eso es importante que, ante cada reto que te ponga la vida, trates de 
ponerle tu mejor cara y tu mejor actitud. Los pensamientos positivos ayudan 
a disipar toda esa inseguridad que sientes: “sí puedo”, “sí soy capaz”, “sí 
tengo las capacidades”, “sí se hacerlo”, y, dado el caso de que no sepas 


hacerlo “aprenderé y lo haré”. 


Cuando tienes este tipo de pensamientos le dices a tu cerebro que tú sí eres 
capaz, independientemente de la dificultad del reto, también le dices que no 
hay qué temer, porque tú estás dispuesto a asumir la tarea de sin tambalear. 


- Hazte aliado del miedo 


Como te comenté, el miedo no tiene puntos medios, o se convierte en tu 
mejor aliado, o en tu peor enemigo. Pero para suerte de todos, eso es una 
elección propia, tú decides de qué lado poner al miedo en tu vida, si a tu 
favor o en tu contra. 


Para ser aliado del miedo tienes que aprender a verlo con tu mejor actitud. 
Esto es, valorando su lado positivo ¿cuál es su lado positivo? Aquél que te 
impulsa a superarte a ti mismo. 


Te pondré un ejemplo sencillo: una de las debilidades de Gerardo es hablar 
en público, él dice que le causa pánico estar parado frente a mucha gente que 
tiene los ojos fijamente puestos en él. 


Siente tanto miedo que evade conversar en reuniones de trabajo, se le hace 
completamente difícil. Sin embargo, para poder superarse y darse a conocer, 
Gerardo tiene que aprender a manejar ese miedo, de lo contrario, el miedo 
manejará su vida. 


Un día Gerardo decidió intentarlo, se armó de valor, estudió muchos días 
antes, se paró frente al espejo y habló hasta más no poder, hasta saberse el 
discurso de todas las maneras posibles. Durante esta práctica él siempre 
imaginó que ya estaba hablando ante el público. 


Pero, a pesar de mucho practicar, el día de la presentación el miedo seguía 
ahí, más presente que nunca. Gerardo cerró los ojos, respiró muy profundo y 
empezó a hablar. Al principio su voz sonaba algo temblorosa, pero, a los 
pocos minutos, él mismo se dio cuenta que no era para tanto, que nadie le 
estaba juzgando, solo lo escuchaban, y eso no estaba mal. 


A los dos minutos Gerardo estaba relajado frente a esa gran cantidad de 
gente, incluso, a lo largo de la presentación, hizo un par de chistes elocuentes 
que hicieron reír a toda la audiencia. 


Gerardo había puesto el miedo del lado correcto, lo convirtió en su aliado. 
Desde ese momento se dio cuenta que el miedo le sirvió como impulso para 
superarse a si mismo como persona, que le dio la oportunidad de tomar el 
control de su vida en una situación que nunca se hubiese imaginado. 


Desde entonces Gerardo vio al miedo como a un desafiante que le ayuda a ser 
cada día mejor, y no como un verdugo que lo sentencia a ser un fracasado. 


Nunca es tarde para poner al miedo de tu lado, cuando lo haces, te vuelves 
cada vez más valiente, y te permites descubrir un poco más de ese 20X del 
que hablábamos anteriormente. 


- No te excuses con el miedo 


El miedo juega para el bien y para el mal y, como bien sabes, tú tienes esa 
elección en tus manos. 


Así como el miedo se puede aliar con la valentía, también puede aliarse con 
las excusas, que como te he dicho, es uno de los peores enemigos de la 
autodisciplina. 


Recuerda el ejemplo que te di de aquellas personas que no eran conformistas, 
solo tenían miedo. Pero, no por eso tenemos que victimizarlas, al contrario, 
ellas decidieron poner al miedo en su contra, y eso es lo que han obtenido. 


¿Qué pasa con esos individuos? Ponen al miedo como excusa: “no renuncio 
por miedo”, “no dejo a mi pareja abusiva por miedo”, “no empiezo a invertir 
en mi negocio por miedo”, “no viajo por miedo”, entre muchísimas otras 
explicaciones absurdas que lo que hacen es limitar la vida al conformismo. 


Poner el miedo como excusa es como ponerte una navaja en cuello a ti 
mismo, estás atentando contra una vida de éxitos por el simple hecho de 
temer a absurdos. No hagas esta combinación si no quieres ser un fracasado. 


El miedo y los comienzos 


Uno de los factores que impide los nuevos comienzos es el miedo. Como ves, 
millones de personas en el mundo se niegan a comenzar a cumplir sus sueños 
por el temor a los comienzos, sin embargo, esto, como te dije, es solo una 
excusa más. 


Cuando sucumbes por el miedo a un nuevo comienzo estás escribiendo el 
final de tu vida. Arriesgar es bueno, pero para hacerlo, debes aprender a ser 
alguien valiente, planificado y auto disciplinado. 


Ningún comienzo será fácil, eso ya lo sabes, y el miedo estará presente cada 
vez que pienses en darle un giro a tu vida. Tú tienes la elección en tus manos, 
o lo usas para paralizarte, o lo usas para impulsarte. 


El miedo es tu acompañante 


El miedo nunca se va a ir de tu vida, siempre, en algún momento, vas a sentir 
temor por algo o por alguien. Eso es inevitable, pero tú, teniendo consciencia 
de su gran poder, debes saber elegir qué hacer con él. 


Cuando te enfocas en lo que quieres, te concentras en lo que haces y ves al 
miedo como un desafío, la perspectiva que tienes de la vida cambia 
considerablemente, porque empiezas a asumir cada dificultad y cada 
problema como un reto que te convertirá en mejor persona y te dará la 
experiencia de vida que necesitas para poder elevarte al siguiente nivel. 


- Confianza, confianza y más confianza 


Es indescriptible lo que puedes llegar a hacer cuando tienes la confianza 
suficiente en ti mismo. Como pudiste observar en el ejemplo de Gerardo, 
hasta que no se atrevió a tener confianza en lo que hacía no dejó el miedo de 
lado o, mejor dicho, no lo puso del lado correcto. 


Puede que suene repetitivo, pero la autoconfianza es tan importante como la 
constancia para lograr la disciplina de un Navy SEAL. 


Muchas veces los miedos se asocian con los complejos, por ejemplo, te da 
temor hablar en público porque no estás seguro de tu cuerpo, y te molesta que 
todos fijen su mirada en ti. Otro ejemplo podría ser que te da temor empezar a 
estudiar la profesión de tus sueños porque eres una persona de edad mayor al 
común denominador y eso te hace sentir fuera de lugar. 


Es un ciclo, en donde el temor nace por un complejo, y el complejo nace por 
un estigma social ¿ves cómo todo se enlaza? 


Sin embargo, ahora tú tienes el poder de romper esas ataduras que, si nos 
ponemos a analizar, son bastante absurdas. Se basan en estereotipos creados 
por una sociedad consumista que busca “idiotizar” a la mayoría de la gente, 
imponiéndole prejuicios que terminan por “cosificar” a las personas. 


Pero esa cadena solo se rompe cuando empiezas a tener confianza en ti 
mismo, a tal punto que eres capaz de romper con este tipo de estereotipos. 


Al principio (como todo comienzo) será difícil, recibirás críticas, objeciones 
y reproches, pero al pasar del tiempo, cuando demuestres lo que eres capaz de 
alcanzar, empezarás a ganarte el respeto de los demás. Sin embargo, eso no 
pasará hasta que hayas trabajado el respeto hacia ti mismo. 


Todos estos consejos sobre el miedo son cosas que debes llevar a la práctica 
en el momento, lamentablemente no todo el tiempo nos podemos preparar 
para enfrentar el miedo como en el caso de Gerardo. Hay veces que llega 
repentinamente, y tú solo debes saber controlarte y actuar con inteligencia 
emocional para controlarlo y que este no te controle a ti. 


Sin embargo, con este escrito, solo quiero que empieces a cambiar desde el 
día de hoy la perspectiva que tienes del miedo, y en vez de evadirlo, asumirlo 
en tu vida de la mejor manera posible. 


Con el tiempo te irás familiarizando con él, y aprenderás a cómo responder 
ante situaciones extremamente difíciles. Por los momentos, lo esencial es que 
siempre recuerdes que el miedo está presente en los comienzos, en la 
incertidumbre, en la baja autoestima, en los estigmas sociales y en ti mismo. 
Y que no tiene que ser una sombra en tu vida, porque también tiene la 
capacidad de impulsarte en el camino hacia los logros de tus más ansiados 
objetivos. 


13. SECRETOS PARA ALCANZAR TUS METAS 
COMO UN NAVY SEAL 


Los Navy SEAL tienen muchas claves para lograr sus metas, y es tanto el 
sacrificio de estos reclutas, que dudo que todos sus secretos estén escritos, al 
contrario, queda mucho por develar. 


Pero, mientras que estos militares trabajan en sus misiones secretas, nosotros 
debemos sacar el máximo provecho de su ejemplo para cumplir con nuestros 
propósitos personales y profesionales. 


Así que, a continuación, te hablaré sobre algunos de los secretos de los 
militares SEAL, para lograr cumplir hasta con las misiones más difíciles: 


- Que tus metas sean significativas 


Es mucho más fácil lograr tus objetivos cuando estos tienen significado para 
ti. Por eso es muy importante que, al momento de escoger qué quieres hacer, 
definas algo que sea realmente valioso para ti, que te motive a seguir adelante 
a pesar de las adversidades porque es más grande tus ganas de lograrlo que 
considerar rendirte. 


- Identifica metas y objetivos 


Es probable que cuando te plantees lo que quieras hacer, lo veas como algo 
irreal o demasiado grande para poder llevarlo a la realidad. Como te he dicho, 
es importante que seas realista, pero a veces, cosas que parecen imposibles, 
pueden ser realizables solo si cambias tu enfoque. 


Puedes mantener la misma meta grande, pero dividirla en sub-metas u 
objetivos más realizables o pequeños. Al final, cuando termines de alcanzar 
todos esos objetivos, te darás cuenta de que son el ensamblaje perfecto para 
lograr esa meta que antes parecía inconcebible. 


Así que ya sabes, si una meta te parece irrealizable, entonces divídela en otras 
metas más pequeñas. Si aun así te sigue pareciendo inconcebible, entonces es 
bueno que seas sincero contigo mismo y te propongas algo más realista. 


- Trabajo duro 


Puede que muchas personas no entiendan el significado de trabajo duro. 
Cuando se trata de levantar un proyecto desde cero, trabajar arduamente es 
necesario, sin esfuerzo no hay gloria. 


Por lo tanto, debes estás dispuesto a hacerlo, a dedicar parte importante de tu 
tiempo a lograr tus metas. Puede que al principio sea difícil, que salir de tu 
zona de confort no sea sencillo, pero al tiempo te darás cuenta que vale la 
pena. 


El secreto está en convertir el trabajo duro en un hábito de vida que, en vez 
de verlo como una obligación, lo asumas como una responsabilidad, como 
algo tan común como limpiar tus dientes por la mañana, vestirte o ducharte. 


Cuando haces que todas aquellas labores que son tediosas se conviertan en un 
hábito, no te cuesta tanto llevarlas a cabo porque sabes que son deberes 
importantes y que pensarlo demasiado solo empeora y alarga las cosas. 


Esto no significa que todo lo que tengas que hacer sea tedioso, al contrario, 
debes trabajar para que todo lo que hagas te motive, te mantenga animado, 
activo, entusiasta en el logro de tus cometidos. 


Cuando afrontas tus responsabilidades con una actitud ganadora y anímica, el 
tiempo pasa más rápido, aprendes mucho más, te sientes mucho mejor al 
momento de hacer tus deberes y, además, obtienes mejores resultados. 


- El riesgo calculado 


Como es bien sabido, siempre hay probabilidades de fallar, de no alcanzar la 
meta, de no lograr lo que te habías propuesto en el tiempo estipulado. Es 
importante que lo tengas muy claro, porque esta probabilidad, que, así como 
el miedo, también estará presente en todo momento. 


Pero tú no debes asumirlo de forma negativa, al contrario, tu tarea es aceptar 
que existe ese porcentaje de fallo, y que por lo tanto vas a estar preparado 
para enfrentarlo, en caso de que llegase a suceder. 


A esta preparación se le denomina “riesgo calculado”, y te permite evaluar 
cuál es la posibilidad de riesgo que tienes de no alcanzar el objetivo. No 
hablamos de matemática, esto es más una forma de hacerte entender que 
siempre debes estar preparado para la victoria y para la derrota. 


Pero, cuando tomas tus previsiones y te preparas también para la derrota, si 
esta llega, no tienes que verla como tal, debes verla como una oportunidad 
para redirigir tu trabajo hacia un mejor sendero. 


Cada obstáculo en tu camino es una oportunidad para perfeccionar el plan y 
seguir trabajando. 


- Asume las consecuencias de tus actos 


Para alcanzar las metas debes asumir las consecuencias de cada uno de tus 
actos. Y es importante que entiendas que tus decisiones no siempre serán las 
mejores, habrá momentos en los que te vas a equivocar y en los que tomarás 
decisiones erradas. 


Pero, esto no debe ser motivo para desanimarte, al contrario, aprender de tus 
propios errores es un paso importante para poder evolucionar. Lo que sí 
debes entender es que, no por haber cometido errores, debes abandonar, al 
contrario, este es el momento perfecto para hacerte responsable de las 
consecuencias de tus actos. 


No te avergüences por cometer errores, no te subestimes ni te sientas mal, 
eres humano y es de humanos errar. Lo que sí debes procurar es dar la cara 
por tus desaciertos, y entender que es de valientes asumir la responsabilidad 
de tus acciones o tus decisiones. 


- El sacrificio como parte de tu vida 


Cuando decides emprender el logro de una meta a través de la disciplina 
Navy SEAL, es importante que entiendas que el sacrificio siempre estará 
presente. 


Sacrificios grandes y pequeños, tener que renunciar a un empleo, a una 
relación de amistad o amorosa destructiva, a una alimentación dañina, a un 
estilo de vida sedentario, al conformismo, a la comodidad, entre muchas otras 
cosas. 


El sacrificio es, naturalmente, parte de la vida de aquellas personas que están 
en constante evolución. Pero, gracias a dicho sacrificio, es que logran contar 
con la madurez y la independencia emocional para lograr sus metas, ya sean 
estas pequeñas o grandes. 


Ve cada sacrificio como una oportunidad, enfócate en lo que ganas y no en lo 
que pierdes. Muchas veces, por enfocarte en lo que pierdes, terminas 
aferrándote más a aquello, nunca lo abandonas, pero tampoco te das la 
oportunidad de crecer por tu propia cuenta. 


Entiende que el sacrificio es libertad, cuando aprendes a administrar bien tu 
vida en todos los ámbitos, te das cuenta que el sacrificio no es una pérdida, es 
una inversión, y debes sacarle el mejor provecho posible. 


- Preparación 


El camino hacia el éxito es mucho más sencillo cuando te preparas y te 
especializas en aquello que quieres lograr. El profesionalismo siempre será la 
mejor alternativa, ya que te ayudará a tener una visión más certera del 
mundo, de tus oportunidades y de tus probabilidades de éxito. 


Por ejemplo, cuando una persona emprende un negocio, pero desconoce qué 
hace la competencia y cómo es su mercado, está perdiendo grandes 
oportunidades. En cambio, si asume su negocio con profesionalismo, crea su 
marca, identidad corporativa, estudia su mercado y a su competencia, 
entonces tiene una gran ventaja. 


La preparación es muy importante y requiere de tiempo y dedicación, pero 
vale la pena. Es mejor caminar por un sendero seguro de conocimientos 
sólidos sobre el área, que ir ciego buscando alternativas inefectivas que te 
harán perder tiempo y dinero. 


Así que no dudes en invertir en tu preparación, la educación es una de las 
mejores adquisiciones del ser humano, ya que le permite pensar y actuar de 
una forma más crítica y racional. 


La experiencia también te dará muchísimo conocimiento, pero este no será 
gratis, vendrá acompañado de errores, malas inversiones, malas decisiones, 
eventos desafortunados, entre muchos otros obstáculos. 


En cambio, cuando te profesionalizas en el tema, o te dejas asesorar por 
profesionales, este margen de error se reduce, y te permite tomar decisiones 
más certeras y efectivas. 


- Déjate ayudar 


Hay personas muy tercas que prefieren hacerlo todo solas, ya sea porque no 
les gusta trabajar en equipo o no quieren que alguien más se entere de su 
proyecto. 


Este egoísmo no es malo, y se entiende que estás protegiendo algo que es 
tuyo. Pero tampoco es una elección sabia lograr un gran proyecto solo por tu 
Cuenta, sin la ayuda o la opinión de otros individuos. 


Por eso te animo a que, si necesitas ayuda, te dejes ayudar. Busca una 
persona de confianza que te brinde consejos valiosos para que tomes el 
camino correcto, y esto aplica a todo tipo de proyectos: 


Un negocio: asesórate con un amigo o con un familiar de confianza, que se 
preocupa por ti y que te alienta a crecer y ser mejor. También puedes recurrir 
a un asesor profesional en un área en específico como las finanzas o el campo 
jurídico. 

Ejercicio físico: es una buena opción buscar rutinas en internet, sin embargo, 
el internet no te dará las respuestas más acertadas. Lo mejor es que acudas a 


un gimnasio e inviertas en un entrenador, o que asistas al nutricionista y sigas 
sus recomendaciones. 


También es viable pedir consejo a algún amigo de confianza que tenga 
conocimientos en el tema, para que te ayude a conocer más sobre cómo 
trabajar tu cuerpo para lograr metas específicas. 


Crecimiento personal: puedes buscar el consejo de un libro (tal cual estás 
haciendo ahora), pero también puedes optar por pedir la opinión de un amigo 
de confianza. Otra opción, si lo crees necesario o pertinente, es hablar con un 
psicólogo para que te ayude a encaminarte en aquello que deseas. 


Relaciones personales: muchas veces, para mejorar nuestras relaciones 
interpersonales, necesitamos la opinión de personas que realmente nos 
quieren y observan con ojo crítico a todas las personas que nos rodean. 


Así que, si quieres mejorar tus relaciones personales, puedes pedirles opinión 
a tus amistades de mayor confianza, o a esos familiares incondicionales que 
siempre están para ti. Ellos podrán encaminarte para que puedas observar qué 
debes cambiar en ti, a quién debes acercarte o de quién debes alejarte. 


Deja de pensar que estás solo, porque siempre habrá alguien más dispuesto a 
ayudarte a ser mejor. No te cierres, porque la opinión de alguien más puede 
ayudarte a abrir aún más los ojos, permitiéndote ver el mundo desde un mejor 
lente. 


- — No hay victoria pequeña 


En el afán de lograr la meta final, nos olvidamos del valor que tienen aquellas 
victorias pequeñas que alcanzamos. Es importante que cada logro lo valores, 
independientemente de su tamaño. 


Date la oportunidad de celebrar aquello que has alcanzado, porque eso te 
permitirá valorar cada paso que das. De ahora en adelante asume que no hay 
victoria pequeña, que todas merecen ser reconocidas por igual porque son el 
resultado de tu sacrificio. 


No te empeñes en celebrar aquello que solo es visible ante los ojos de los 
demás, festeja también cada vez que eches raíces, estas no son visibles, pero 
son logros personales que debes valorar, porque conforman las bases de algo 
más grande. 


Para celebrar no es necesario tener un gran público, ni siquiera es necesario 
hacerlo con alguien más. Vasta que estés tú y que le atribuyas a cada escalón 
su respectiva importancia. Esto te hará más feliz y te invitará a seguir 
cosechando pequeños éxitos para seguir celebrándolos y enalteciendo tu 
constancia. 


Apláudete, lo mereces, porque solo tú conoces tu sacrificio. 


- — Dale humor a tu vida 


Te invito a reírte, porque no siempre todo tiene que ser demasiado serio, 
porque hay momentos en los que, a pesar de ser muy serios, siempre hay una 
risilla interna que te gustaría exteriorizar. 


No creas que ser un Navy SEAL se trata solo de ser serio, luchar, sudar, 
trabajar y nunca descansar. No es así. 


Un SEAL pasa por momentos que, aunque implican seriedad, dan risa y, ¿por 
qué ocultarla? Aprende a reírte de tus errores, de tus desaciertos de hecho, 
reírte de tus inseguridades y de tu falta de confianza tiende a quitarles poder, 
porque no las tomas en serio, y tu cerebro asimila que esa inseguridad es solo 
un chiste, y que por eso te ríes de ella. 


Aprende los beneficios del humor y no reprimas tu risa. Siempre hay 
oportunidad de todo, no creas que la diversión queda por fuera con este tipo 
de disciplina porque no es así. 


Cuando aprendes a reírte de ti mismo y de los demás (en un ambiente sano, 
de confianza y recíproco), le quitas peso a los problemas y a los errores. Te 
relajas un poco más y asumes una actitud más tranquila ante una situación de 
tensión. 


Esta relajación libera dopamina, lo que hace que tanto tú como los que están 
contigo y también se han reído, se sientan más relajados y dispuestos a 
resolver todas las adversidades con un mejor humor, más tranquilos y con la 
mente más clara. 


-  Enfócate en el progreso 


Cuando un equipo de los Navy SEAL comete un error en una determinada 
misión, no la dan por terminada hasta que identifican el error, aprenden de él, 
y lo tienen en cuenta para futuras misiones. 


De esta forma se garantizan los unos a los otros que no solo han culminado la 
misión, sino que una vez que están en campo seguro, se dedican a aprender 
de todo lo que ocurrió, tanto errores como aciertos. 


Esto es importante, ya que no ignoran absolutamente nada, no dejan cabos 
sueltos, nada queda en el aire. Al contrario, ensamblan un conocimiento 
empírico que no solo servirá para sus futuras misiones, sino para las misiones 
de los demás equipos en otros territorios, y para los SEAL de generaciones 
venideras. 


Por eso es determinante evaluar lo que ocurre y buscar la manera de que cada 
vivencia sea un conocimiento adquirido. Esto permitirá sentar bases sólidas 
para misiones más complicadas, en donde la suma de todas las experiencias 
pasadas dará como resultado la gloria del equipo. 


- Crea hábitos proactivos 


Los hábitos pueden ser buenos o malos, dependiendo de cómo lo decidas. Por 
ejemplo, aquellas personas que tienen la costumbre de salir de fiesta y gastar 
su salario de forma desmedida todos los viernes, han creado un hábito 
destructivo en su vida. 


Hay otros que, al contrario, crean el hábito de ejercitar su cuerpo y ahorrar un 
porcentaje de su remuneración. Este es un buen ejemplo de hábitos positivos. 


Los hábitos pueden mejorar o desmejorar considerablemente tu calidad de 
vida, y muchos de nosotros nos definimos por nuestros hábitos. 


Para alcanzar tus metas como un Navy SEAL, tienes que reevaluar tus 
hábitos. Tómate un momento del día para ser sincero contigo mismo y 
responderte a las siguientes preguntas ¿tengo hábitos positivos?, ¿tengo 
hábitos negativos? 


Conocer esto te permitirá tener una mejor consciencia de ti mismo y de qué 
aspectos de tu personalidad debes hacerte cargo. 


Lo ideal es que, al identificar los hábitos negativos, te pongas en la tarea de 
eliminarlos, puedes hacerlo reemplazándolos por otros más proactivos para tu 
vida, unos que sumen a tu crecimiento y no al contrario. 


- Mantente físicamente activo 


El cambio debe ser completo, no se trata de dejar de lado el sedentarismo 
mental y olvidarte de tu cuerpo. Aunque no lo creas, cuando te mantienes 
activo físicamente con una actividad, un deporte, una rutina de ejercicios o 
algún baile, te sientes mejor contigo mismo tanto física como mentalmente. 


El ejercicio te permite liberar la mete, relajarte y sentirte más pleno, lo que es 
muy importante para mantener un equilibrio positivo en tu vida a nivel de 
mente, autoestima, autoconfianza, fuerza, agilidad física, entre otros. 


Los Navy SEAL suelen someterse a una gran carga de ejercicio físico, esto se 
debe a que su profesión lo requiere. Pero, esta práctica también hace una 
diferencia mental, ya que le permite a cada soldado saber hasta dónde puede 
llegar, que tiene más fuerza y más resistencia de lo que creía. 


Como consecuencia, este soldado adquiere más confianza en sí mismo, su 
autoestima cambia significativamente. 


Eso es lo mismo que pasará en ti si empiezas a dedicarle unas horas al día, o 
unos días a la semana a tu cuerpo. Puedes hacerlo en tus ratos libres o puedes 
apartar una hora determinada del día para cumplir con este propósito. 


Considéralo como parte de tu terapia de crecimiento, y verás que poco a poco 
irás adquiriendo destrezas físicas y mentales importantes que te demostrarán 
que siempre tienes más para dar. Es decir, estarás en la búsqueda de ese 20X 
del que hablábamos anteriormente. 


- Ayuda alos demás 


Así como en su momento te dije que te abrieras a recibir consejos de otras 
personas, también es muy positivo en tu crecimiento personal que aprendas a 
ayudar a otras personas: ya sean tus amigos, tus familiares o aquellas 
personas que te piden un consejo. 


Cuando ayudas a los demás no solo les estás haciendo un favor a ellos, sino 
que también te lo haces a ti. Cada vez que te das la oportunidad de ayudar, 
también te estás dando la oportunidad de aprender y crecer. 


Recuerda que un Navy SEAL en el campo de batalla no solo debe velar por sí 
mismo, también debe procurar que su equipo esté bien, que su tropa esté en 
buenas condiciones. 


Si un integrante de su equipo resulta herido, deberá encargarse de atender sus 
heridas con los conocimientos adquiridos en su proceso de preparación. 


Un SEAL debe avocarse no solo a la tarea de lograr la misión, sino también 
de cuidar de sus compañeros, que son tan valiosos como sus objetivos. 


Ayudar, además, es algo gratificante, te permite sentirte mejor contigo mismo 
y entender que siempre serás necesario para las personas correctas. También 
te da a entender que nunca estás solo y que tus conocimientos, así sean los 
más básicos, son valiosos para alguien más que está dispuesto a escucharlos. 


- Comparte tus metas, pero no con cualquiera 


Una cosa es compartir tus metas con las personas más significativas para ti y 
otra es compartirla con todo el mundo. Hablar de tus metas con alguien más 
es muy bueno, porque eso te permite compartir parte importante de tu vida, 
pero, además, te obliga a lograr tus propósitos no solo para demostrarte a ti 
mismo que sí puedes, sino también a aquella persona que se lo comentaste y 
que tiene ciertas expectativas de lo que harás. 


Sin embargo, hay otros individuos que no quieren lo mejor para ti, y que 
disfrazados de ovejas se presentan ante ti para hacerte el camino más pesado 
y difícil, y que de esta manera no logres alcanzar tus metas. 


Este tipo de personas pueden ponerte trabas de todo tipo, desde económicas 
hasta mentales. De todas las trabas, las mentales son las más poderosas, 
porque la persona se empeña en estar cerca de ti, pero para que veas lo 
negativo en todo. 


La negatividad es sumamente contagiosa, y poco a poco, te irás 
contaminando de esa perspectiva de la vida y de tu proyecto, hasta que 
terminas por entorpecer tu crecimiento o, peor aún, por abandonarlo. 


Entonces, te invito a que sí le cuentes tus metas a otras personas, pero 
procura que sean las correctas. Agudiza tu intuición y cree en ella para 
detectar quiénes son las personas genuinas, que quieren verte crecer sin 
importar nada más. 


Estos son solo algunos de los secretos de un SEAL para poder lograr sus 
metas. Si nos ponemos a observar, no son muy complicados de identificar. 
Pero lo importante no es leerlos, lo realmente determinante es interiorizarlos 
y practicarlos. 


Si no te propones a cambiar de verdad, nunca verás una transformación en tu 
vida. Aplica todos estos consejos y verás como irás forjando autodisciplina 
en todos los aspectos de tu vida. 


14. CONCLUSIONES 


Ser un Navy SEAL no es tarea fácil, tener su mentalidad, mucho menos. Los 
SEAL llegaron a alcanzar su respetada posición no por suerte ni por azar, 
sino por convicción. De la misma manera pasa con el éxito en tu vida, no 
esperes por la suerte o el azar, trabaja con convicción y verás todos tus 
sueños materializados. 


Este texto es solo el comienzo de un arduo trabajo, te queda un largo camino 
por delante y solo tú debes tomar la decisión si empezar a caminarlo con 
disciplina, o sencillamente ignorarlo. 


Recuerda, la fuerza de un libro no está en su contenido, sino en lo que el 
lector aprende de él. El cambio no estará presente en ti solo por leer este 
libro, ahora es el momento de decidir qué hacer con ese conocimiento 
adquirido. 


La vida es un constante combate, uno que nunca se acaba. Tú vives 
trabajando en misiones especiales para lograr una meta determinada, pero 
quizá todavía no te especializas lo suficiente como para ser el mejor. 


La mente de un Navy SEAL se programa para ser el mejor, nada menos que 
eso. Ahora es tu tarea para trabajar en ese mismo propósito. Una vez te fijes 
tu objetivo (si no es que ya lo fijaste), hazte un reto a ti mismo: sé el mejor en 
eso que has elegido. 


Ser el mejor implica un gran número de responsabilidades, pero los 
resultados valen la pena. La clave está en que seas constante, dejes de lado el 
miedo, adoptes la seguridad y la autoestima, abandones los malos hábitos, 
estudies, y nunca dejes de aprender. 


Motívate siempre, si la lectura te motiva a ser mejor, entonces que este no sea 
el último libro que leas, lee más, despierta la curiosidad en tu vida. Ser 
inconforme es el resultado de ser curioso, porque descubres que hay cosas 
mejores y que tú quieres vivirlas o tenerlas. 


Por último, te daré algunos consejos finales, para que los recuerdes una vez 
hayas logrado la grandeza de tus metas: 


- Valora lo material, pero no lo ames 


Las cosas materiales son pasajeras, hay personas que caen en el error de amar 
sus adquisiciones materiales, en vez de dedicar ese amor a otros seres vivos. 


Por eso te digo, aprende a valorar tus cosas materiales, porque trabajaste duro 
por ellas. Pero también aprende a amar a las personas que te han ayudado, 
apoyado e impulsado a seguir adelante. 


- Nunca dejes de administrar tu dinero estratégicamente 


Nunca descuides tus finanzas, en la guerra siempre hay que estar atento, a 
pesar de que todo parezca estar en calma. Cuida tus finanzas, y aunque tengas 
a una persona encargada de hacerlo, acompáñala en los procesos y hazle 
entender que estás resguardando lo tuyo. 


Muchas personas se aprovechan del esfuerzo de los demás para beneficiarse 
ilícitamente. Por lo general, dichas personas parecen ser indefensas, pero no 
lo son. 


Recuerda que siempre pueden haber infiltrados en tu vida, por lo que estar 
atento a todos tus planes y proyectos es algo importante para ti. No des el 
cien por ciento de tu confianza. 


- Date un tiempo para cultivar los otros aspectos de tu vida 


No te centres solo en tu meta, aunque es importante, también hay otros 
aspectos de tu vida en los que debes trabajar. Por ejemplo, si tu objetivo es 
crear un negocio, no implica que vas a descuidar tus relaciones amorosas. 


Como te dije anteriormente, todo es un equilibrio, y para nuestra paz y salud 
mental, siempre es bueno estar en paz con todos los aspectos de nuestra vida. 


No abandones tus hobbies, a tus amigos ni cualquier otro factor importante en 
tu vida que es ajeno a tu meta. Inclúyelos en tu planificación como haces con 
tus deberes y hábitos, porque al final del día, estos son los aspectos que le dan 
felicidad a tu día a día. 


- No creas que el esfuerzo es lo único necesario para el logro del 
éxito 
Muchas personas se preguntan ¿Pero por qué no he logrado mi meta si me he 


esforzado tanto? Y la verdad es que el esfuerzo no implica éxito, si no se 
encamina hacia el sendero correcto. 


Puedes plantearte una meta, pero trazar un camino errado para llegar a ella. 
En caso de que eso ocurra, por más que te esfuerces te das cuenta de que no 
logras lo que te has propuesto, que se te hace muy difícil o que otras personas 
con la misma meta llegan más fácil. 


Recuerda siempre instruirte, leer, pedir consejos a las personas adecuadas, 
todos estos pasos son necesarios para poder trazar un camino certero que te 
permitirá llegar a donde quieres. 


Si te esfuerzas mucho y a pesar de eso no ves los resultados que deseas, no 
cambies la meta, infórmate, aprende, pide un consejo y cambia el plan. 


Lo más fácil que puedes hacer en esta vida es rendirte, por eso ni la mitad de 
los soldados llegan a aprobar la prueba de selección de los Navy SEAL. Solo 
aquellos que de verdad tienen el ímpetu de lograr su meta, son los que 
quedan. 


Igual pasa en la vida real, solo el 40% o menos de los seres humanos son 
capaces de materializar sus sueños. Los demás abandonan porque es muy 
complicados y otros, ni siquiera lo intentan. 


Pero tú, debes figurar entre ese cuarenta por ciento que hace todo lo posible 
por alcanzar la victoria, no te conformes con menos, no frustres tu vida por 
excusas absurdas, no dejes que tus complejos superen tus ansias de éxito, no 
te dejes dominar por el conformismo y la comodidad de una zona de confort 
que no tiene nada más para dar más allá de lo que tienes hoy. 


Sudarás, llorarás, te caerás, pensarás que no puedes más, dudarás en el 
camino, te tropezarás, conocerás a las personas equivocadas. Pero también te 
fortalecerás, reirás, te levantarás, te darás cuenta que puedes más de lo que 
piensas, forjarás autoconfianza, caminarás seguro y conocerás a personas 
invaluables. 


Ningún sueño grande es fácil, mídete ante tu sueño y no lo abandones. 
Aférrate a él como si fuera tu más grande amor, cree en él como si fuera tu 
religión, trabaja en él como si fuera tu único camino y elígelo a él como si no 
hubiese otra cosa más por la que optar. 


Nunca faltarán los detractores en tu vida, pero tranquilo, que, en el camino de 
una persona exitosa, sus logros, siempre causarán ruido en la vida de los 
envidiosos. Acostúmbrate a ser exitoso, porque este llega a tu vida no el día 
que logras lo que te propusiste, sino el día en el que te decidiste a dar el 
primer paso sin tambalear. 


Y, finalmente, te dejo con el lema de los Navy SEAL, este es su principal 
mantra y parte principal de su ideología: “El único día fácil fue ayer”. 


Esto es algo que te puedes repetir cada vez que sientas que no puedes más, 
cada vez que te sientas agotado o que pienses que el reto es más grande que 
tú. 

Repítete este mantra para que no olvides que la vida es difícil. Y que el éxito 
no está en hallar un camino fácil, sino en dominar todos los obstáculos que te 
permitirán alcanzar la gloria con tu propio esfuerzo. 


